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Ik TOSÍA m hk KHFAíííA- 

La Des la de la Epifanía, llamada comunmente La Ado¬ 
ración de los Hoyes ó los Sanios Hoyes, es una de las que 
se celebran con más pompa en lodo el orbe católico. 

Los primero i cristianos consagraban aquella noche al 
ayuno y la orne ion: pero ü medida que los siglos avanzan, 
vemos que desde muy antiguo la víspera de la Epifanía se 
celebraba con bailes, festines, cánticos y farsas más ó me¬ 
nos ridiculas. 

En España el pueblo recorre en grandes masas las ca¬ 
lles, alindando, gritando, tañendo los más discordantes 
instrumentos, y acompañando con hachones de viento á 
los que demasiado cándidos ó demasiado tunos, caminan 
cu el centro de la procesión, grotescamente ataviados, á 
recibir los Reyes. 

Esta fiesta nocturna, verdadero recuerdo de las anti¬ 
guas bacanales, va por fortuna cayendo de tal modo en 
desuso, que podemos decir que no es ya la sombra de su 
sombra. 

En Francia, la noche de los Reyes se celebra ni familia, 
representándose en cada casa cun masó menos propiedad, 
la farsa llamada de la torta. 

Esta llesta, a la que rinden culto las clases más eleva¬ 
das como las mas humildes, tiene pop objeto cli m ir un rey 
que presida el fcsliu y que dicta sus leyes á los convidados, 
lias la el dia después do Reyes, en que termina su efímero 
reinado. 

Rara evitar intrigas de toda clase, se sirve una gran tor¬ 
ta, que se divide en trozos completamente iguales, entre 


los que rodean la mesa, aclamándose rey al que saca en 
suerte el pedazo en que se baila oculta una liaba. 

Entre aquella distribución se señala su parte al Padre 
Eterno , representado por un mendigo anciano, y después 
ile haber celebrado la proclamación del nuevo rey, con 
abundantes libaciones, so separan los convidados citán¬ 
dose para el dia de el Aliad lidie, que era el señalado para 
la dimisión del efímero y gastronómico monarca. 

Si algun convidado so olvidaba de saludar las libacio¬ 
nes ibl rey con el obligado ti rey el bufón del impro¬ 
visado monarca, marcaba al culpable en el rostro con un 
corcho ahumado, cantando al mismo tempo una copla 
alusiva á tan risible castigo. 

En la Edad Media, esta fiesta era una mezcla de lo sa¬ 
grado y lo profano, de superstición y de religión. En algu¬ 
nos puntos se tenia por gran práctica de devoción ofrecer 
cilla misa del dia déla Epifanía la haba que conservaban 
después todo <*l año como un precioso talismán. 

Otros más supersticiosos arrancaban la víspera por la 
noche algunos tizones ele los que ardían en el hogar, apa¬ 
gándolos en seguida, en la persuasión de que eran otros 
tantos amuletos para preservarlos de la peste. 

En vez de rey, en los siglos xv y jm, se elegía en la 
córte de Francia una reina en la cena de la víspera de Re¬ 
yes, á la que el rey conducía al dia siguiente con g ia 
pompa á misa. 

En tiempo de Enrique III, el rey ofrecía tres bolas d 
cera, cubiertas la una de hojas de oro. la otra con hojas 
de plata y la tercera salpicada de incienso, como emblema 
de los presentes que hicieron los Rryis Magos al mñ 
I Jesús. 
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La reina líela Haba presentaba inmediata mente después 
del rey su ofrenda, y concluida la misa, \a efímera reina» 
soberbiamente vestida, volvía at Louvre acompañada del 
rey, de la reina y de una procesión de fanfarras y otros 
irislru montos. 

Entre esta lies la popular y las desdas saturnales de 
Roma, existe una analogía tan visible, que no dudamos 
en asegurar que la una se deriva de la otra. 

Durante las saturnales, los amigos se regalaban mutua - 
mente una torta parecida á la que sirve de base á nuestro 
rey-bebe. Los romanos elegían tamban un rey del festín, 
que se sacaba en suerte a los dados, y en algunos puntos 
de la Lorena se adornaban las botellas, las lámparas y los 
muebles con grandes coronas de yedra, vestigio evidente 
del apasionada culto de JJaco, 

En España, Francia y la mayor parte de Ies naciones 
do Europa, la noche do los Royos os también una do las 
mus célebres para los niños, que creen con la mejor buena 
íc que los Jfrj/eí de Oriente premian al pasar á los niños 
aplicados y obedientes con los dulces y juguetes que en¬ 
cuentran aí despertar a la cabecera de su locho, en la ma¬ 
ñana cíela Epifanía. 

Bou list] axa AirnSo, 


MI ÚLTIMA CONQUISTA 

Y digo que es la última, porque tuvo lugar anoche 
mismo, sin ir más lejos, 

Cnmo se ve, mi historia no puede ser ni más fresquita 
ni más reden le. 

Y como se ve también* no he perdido por completo 
los esperanzas de hacer nuevas conquistas y acometer nue¬ 
vas empresas, á pesar de que pausada pero segura é inc-* 
xo rabie mente voy me acercando á ese temible Itubicon de 
los cuarenta anos, pasado el cual la vida es solo una pen¬ 
diente más ó menos rápida, que acaba en el despeñadero 
tic la muerte. 

No se vaya, sin embargo, á creer que pretendo hacer¬ 
me pasar por un César ó im Napoleón; son mis conquistas 
pacíficas é inocentes* como podrá juzgar la bella y amable 
lectora ó el discreto y curioso lector, que estas líneas lea. 

Y sin más preámbulo, entremos en materia. 

Hallábame apurando la tercera taza de aromático y es¬ 
tomacal té, que con sus correspondientes golas de anisado 
acostumbro lomar todas bis noches. No había mucha gente 
aún en el calé: el piano dejaba escuchar casi ú la sordina 
un plañidero y triste acompañamiento, con el cual desla¬ 
vaban más dolientes y patéticas las inspiradas y sentidas 
notas del Elogio da ha lágrimas de Schuborl, que yo sa¬ 
boreaba con igual complacencia que la infusión de las ho¬ 
jas del arbusto do la China. 

No me impidieron, sin embargo* mi abstracción de 
bebedor de té ni mi éxtasis de aficionado é la música, 
apercibirme deque la puerta de cristales, que frente á mi 
se hallaba, dejaba paso u una joven* envuelta en un amplío 
abrigo argelino de oscuro fondo y brillantes fajas de colo¬ 
res y adornada su linda cabeza con una blanca toquilla dé 
lana artísticamente arreglada. 

Ln señor de edad madura, su padre id pareen', acom¬ 


pañaba á h joven; y ésta* vista entre el aromático humo 
del té y en la a L musiera saín rada de la triste melodía del 
Elogio tfr fas íiq/rimfis, m presentó á mí Como una de esas 
pálidas y misteriosas apariciones de las baladas alemanas. 

Httbia desocupada una mesa al lado de ln que yo ocu- 
paba, y se sentaron á aquella el padre y la bija, de La] ma¬ 
nera que ésta se lia liaba casi á mi lado. 

Era muy niña aún; apenas quince primaveras debian 
haberla arrullado con sus flores, sus armonías yt’us perfu¬ 
mes; había aún algo de anguloso é informe en las lineas y 
contornos de su Ivlle de ninfa, de su pudoroso seno y de 
su rostro de serafín: pero la luminosa aureola desús ru¬ 
bios cabellos parecía iluminar su rostro» tér.ue y suave¬ 
mente sonrosado, con una luz celeste; y sus ojos proftin* 
dos, lánguidos, llenos de esa misteriosa y melancólica 
poesía do la adolescencia, parecían soñar su primer ensueño 
de amor* 

Se quito SU blanca toqtúlla de lana, despojóse del abrigo 
argelino y apareció vestida con un elegante traje de negra 
seda, llevando por lodo adorno un pequeño lazo azul sobre 
sus blondos cabellos, y olro semeja rite sobre el seno. 

Parecía yo profundamente abstraído m la trascendental 
lectura de un articulo de fondo del Diario Español; pero 
lijos de engolfarme en sus interminables columnas, para¬ 
petado tras ellas y casi envuelto por el periódico, podía á 
mi sabor contemplará la preciosa niña y admirarla con 
una admiración puramente estética. 

—Quién será csLe adusto y cazurro personaje—debió de¬ 
cirse*—que en vez de dejar el periódico, mirarme sin afec¬ 
tación y dirigirme en voz bnja alguna frase galante, algún 
piropo ó alguna flor» se abisma cu la lectura de m insípido 
periódico y sólo de larde en tarde me mira con disimulo? 

^ por aquello de que los extremos se tocio y de que 
las electricidades contrarias tienden á reunirse; ó más bien 
por el deseo natural ó ingénito de agradar, que hay en toda 
mujer, sobre todo si es bonita y más aüil si tiene quince 
años y acabe de experimentar esa revolución radical y po¬ 
derosa, que de una niña bullir i osa y juguetona hace una 
jó ven pensativa y soñadora, revolución que se condensa 
en una frase gráfica, compendiosa y expresiva v ponerse de 
largo;» por esc deseo, repito, de ser admira da, fue sin duda 
por la que la jó ven completó su pensamiento diciéndose; 

—Preciso será civilizar á ese tonto y hacer que rinda 
pleito-homenaje á mis encantos. 

—Algo machucho es—debió seguir pensando*—bastantes 
hilos de plata se ven en su barba y en sus cabellos; algo 
feo os también; pero dicen que el hombre y el oso, cuanto 
más feo más hermoso, y por otra parle tumo porte distin¬ 
guido y buen aire. Acaso sea diputado, hombre importante, 
ó por lo menos escritor, 

Y sin encomendarse á Dios m ni diablo, la preciosa niña 
descubrió sus baterías y abrió d fuego. 

Una ráfaga primaveral, ardiente, trajo á mi memoria 
aquellos tiernos discreteos, aquellas dulces miradas, aquellas 
enloquecedoras sonrisas de los veinte años, con el furtivo 
apretón de monos cambiado al paso, el diminuto billete 
que clandestinamente pasaba de una mano á otra, y 
dulcísimo beso más bien robado en la sombra que consuii- 
liilo. Y dije para mi capole: 

—Dejémonos querer. 

I na mirada rápida, penetrante, atrevida fué la primera 
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Señal del combate* mirada que en su mudo lenguaje com¬ 
pendiaba todo un poema. 

Excusado parece decir que yo era verdadero trasunto 
déla estatua de la insensibilidad y que aquella mirada pro¬ 
voca l i vn resbaló sobro mí, como sobre una bruñida coraza 
de Milán, corno si aquello no fuera conmigo ó como quien 
dice: ná la otra puerta.* 

¿Comprendéis el elocuente y expresivo lenguaje de las 
manos? Pues hubierais podido explicarme lo que quería 
decir aquella blanca alabastrina mono de niña al arreglar 
Us luminosos trenzas del peinado ó el precioso lazo azul 
de cielo que sobre ellos campeaba; entonces me hubierais 
traducido también el significado de In misma mano al ar¬ 
reglar los pliegues del ondulase vestido, que ningún arre¬ 
glo ;1 la verdad necesitaban; y me hubierais hecho adivi¬ 
nar el oculto sentido de sus posturas, sus movimientos* 
sus cambios al cojcr la cucharilla, agitar id café, probar 
éste y llevar cu fin la Laza ü los labios. 

En diplomacia, en política, en amor, en todas las ma¬ 
nifestaciones do la vida, hay veces en que la pasividad es 
el armo más poderosa. Por oso yo, á aquellos mudos ata¬ 
ques, á aquellas provocaciones contestaba encerrándome 
en mi inercia como en una impenetrable muralla. Daba 
señal de apercibirme de los manejos de mi vecina de mesa* 
pero no de que se dirigiesen ú mi, de que tuviesen por ob¬ 
jeto hacerme salir de mi apatía y mí insensibilidad, 

Pero oslo sistema tuve que abandonarlo note un ataque 
mas directo y atrevido. Llevaba la jóvon un precioso man¬ 
guito blanco y sin temor a que se ensuciase cu el entari¬ 
mado del café* dejólo caer resueltamente del lado en que 
yo me hallaba. 

Grave y acompasadamente bájeme á cojer c! manguito 
y se lo entregué- á su dueña haciéndote- una ligera inclina¬ 
ción do cabeza. 

“Muchas gracias—me dijo con una voz suave, musical, 
cariñosa, melódica. 

—No ti a y de qué—contestó con galante pero Tria expre¬ 
sión. 

E1 padre de la joven habíase mientras tanto engolfado 
en ín amena lectora de La Correspondencia^ dejando á la 
joven en plena libertad de seguir sus manejos. 

Un jovencito, pariente sin duda de la preciosa mucha¬ 
cha, se acerco á saludarla. El padre, después de cambiar 
con él algunas palabras, siguió leyendo. 

Sentóse el pollo y se puso á dar conversación á mi 
conquista. Primero so manifestó ésta completamente indi¬ 
ferente fiada el joven* para ver acaso si yo agradecía aque¬ 
lla indiferencia, No consiguiendo su ohjeLo, mudó de tác¬ 
tica, y con una rápida transición, pareció cariñosa y expre¬ 
siva para cou el imberbe estudiante, que no ¿e daba cuenta 
alguna de tan sutiles artes y de tules cambios. No era muy 
lucido en verdad el papel que hacia el ¡nimito, sirviendo 
de aguijón para excitar mi amor propio; poro ¿quién no lia 
hecho alguna vez en la vida papeles semejantes, sin caer tul 
voz en la cuenta? 

Mientras lanío, limitábame yo á observar atentamente 
las operaciones del enemigo, sin dar la menor señal de to¬ 
mar lodo aquello como dirigido á mi, pero sin eximirme 
por eso de prestar el mudo homenaje de mi admiración á 
la bella y graciosa niña. 

No sé qué nuevas tretas, qué otras inocentes coqueta* 


rías hubiera ideado, si en esto un amigo no se hubiera 
acercado á mi dictándome: 

—¿Cómo está Vd.? ¿Y la señora? ¿Y los niños? 

¡La señora! ¡Los niños! Toda la fantasmagoría creada 
por la Jinda mitn, vino de un golpe al nielo al oir estas pa ¬ 
labras. Era yo un hombre casado, un padre de familia, cu 
vez dol solieron distinguido, no muy viejo aún, que ella 
habió imaginado, adornándole con la aureola de la impor¬ 
tancia en política ó la parlera fama del escritor u el poeta. 
Era de ver el gracioso mohín, que por un momento 
contrajo su rostro expresivo y bullo: después me dirigió 
una indescriptible mirada, nn que había de Lodo, para no 
volverse á ocupar más de mi ilustre persona. 

Y yo con la misma impasibilidad que hasta entonces 
halda tenido, sin permitirme la más ligera sonrisa, ni la mi- 
tada menos epigramática, llamé al mozo, pagué y salí del 
ca fé c 11 co m ¡ t a ñ i n d o ni i a m i go, 

Enrique Fernandez Iturralde. 

- * —— i - 

EN ALTA MAR 

¡l’nn mujer en éxtasis divino 
Llenó de amor mí corazón de fuego, 

Y como alado arcángel peregrino 
La vi volar* desparecerse luego! 

Una mujer... un sueño, una quimera* 

Bella como la rosa americana. 

Que besa en torno el aura pasajera 
Símbolo ííel de la beldad indiana. 

Enamorada lánguida paloma 
Que en otros aires alzará su vuelo, 

Lirio que solo verterá su aroma 
Para otros campos y para otro cielo. 

Esa beldad á quien adoro tanto, 

Con ojos negros y de tez morena. 

Acaso juzgue ya roto el encanto 
Que nuestras tiernas almas encadena. 

Bien... sé feliz... y cándido y risueño 
Halle tu pecho en la ilusión abrigo 

Y nunca turbo tu apacible sueño 
La triste imagen del ausente amigo. 

Coces Le de el placer, rosas el suido 

Y Le sorprendan entre gracia tanta 
Las llores que le envíen desde el cielo 

Y las flores que nacen á tu planta. 

Mas ¡ah! cuando en la nave que me guia 
Miro la hermosa estrella del marino 
Yo no puedo olvidar, estrella ndn* 

Que has negado tu luz á mí camino. 

Y en lanío, tu cantor* vano lamento 
Lanza en un mar sin linde ni ribera* 

Entregado á la culeia del viento. 

Ni arrancará una lágrima siquiera. 

A ti i us por siempre adiós; el alma encierra 
Su oculta hiel y su dolor implo 
Dios separó las aguas de la tierra. 

Dios separó tú corazón del mío. 

Miguel Sánchez Pesquera, 
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y asi debieron sufrir la parte qm les cupo cu la siguiente 
salutación de Pasquino : 

Cuanto Ilu y en ÍETápoles Forma tn séquito, 

De laaarónico, Fe roa pontíücc, 

Entre tsu ingénita Y us hoy tu título 

Perversidad; De santidad, 

Paulo IV escogido nd hoc, como hemos m nuiles lado, para 
rigomar la Iglesia, el primer ] jaso que diú cueste sendero 
fue el do revestir á i a inquisición romana con el lúgubre ro¬ 
paje de ia española, infundiéndole un carácter mas cruel 
que el que habla tenido en su erigen. Reorganizó, pues, el 
tribunal del Santo Oficio, bajo el sí ai bélico nombre de onti* 
doto de la hercjia t y se entregó en cuerpo y alma á celebrar 
autos de i'ó con una inhumanidad no menos execrable que 
frecuente. 

Roma enmudeció por cuatro mí os, y mientras tanto, su as¬ 
tuto déspota aprobó la fundación de la f^ómpnñía do - Jesús, 
para coronar suplan de fortificar los intereses católicos y 
temporalea de la Santa Sede. Empegó, así, manejar dos ar¬ 
mas igualmente irresistibles j la do la Inquisición que des¬ 
fruta el cuerpo y la <lel jesuitismo que pervertía el espíritu \ 
poder material el uno que, violando toda fórmula de justi¬ 
cia, milicia á cenizas la parte orgánica del ser humano i 
poder social el ot ro que, i ocluyendo toda la ciencia en oí 
i d ezquin o D sp acio de 1 a turtura xn etaf í sict i, dej aba est,aci oxxa- 
tía la mente, y ambos de tanta fuerza, que ? so los ó combina¬ 
dos, bastaban á, ligar In existencia. á los iualterftblés postes 
de la curia romana. 

Orgulloso mediante el Iterror que hacía reinar en todos sus 
dominios, Paulóse creyó un héroe, y mandó eonsigiiien te¬ 
men le erigir lif estatua suya en el capitolio, para gozar cxi 
vida uu honor que casi siempre se recibe después de la 
muerto. 8u satwi'accion, empero, no filé de muchos 3 desea, 
unes ñor achacillé u de su vejez octogenaria, dejo de existir 


Esta noticia esparcida al instante y recibida con alborean 
giicral, hizo reo,iperar á 1 a gente de lloma, no sobx e 1 11 ;l- 
bla, sino la acción, y á animar do nuevo, por decirlo así., 
los mármoles parlantes, que habían permanecido en si¬ 
lencio. * ' * * . ii,- 

13 n efecto, apénna se supo el fallecimiento dot tirano, el 
pueblo íie insurreccionó de na modo tan repentino y espon¬ 
táneo, como sí todos los individuos hubieran sido tocados fie 
una descarga eléctrica: de ellos, una banda armada penetró 
exx la Cámara apostólica para apoderarse del d ifuu topen ti fi¬ 
ce ; otra se dirigió á las cárceles del Santo Oficio, para liber¬ 
tar d los presos, y otra, finalmente, ni capitolio para derribar 
el citado monumento de gloría que asimismo se consagró el 
fautor del antidótenle la herejía, ^ 

Tanto en el libro titulado <í Mil ab s de guerra entix; liorna 
y los papas, # cuanto coi el «Diccionario histórico» de An¬ 
gelo Fava, ¿aliamos el pormenor de oída revuelta. Los amo¬ 
tinados que pretendieron. «apar el cadáver hacía la plaza, 
con el propósito de descxxartísíarlo, fueron rechazados por ]n 
fuerza pxiblica: no así los demás, quienes rompieron las puer¬ 
tas cíelas prisiones, librando caí a tro cientos victimas que iban 
ú ser inmoladas ; saquearon los palacios dé los inquisidores, 
quemaron los procesos de herética parvedad y de otros rea¬ 
tos semejantes, y por último tumbaron la estatua, la convir¬ 
tieron en fragmentos que arrojaron al Tibor, reservando la 
cabeza de ella, que arrastraron por las calles durante tres 




Modelo de la casa de Com de Rué, calle Montoso uiciu 8, Taris, laB cequias al finado y dudóle sepultura, con la 

9 dificultad c^guíente á la oposicmn de Ja muchedumbre 


odelo de la casa do Com de Hite, 8, calle Moutesquieiq París. 
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clon había desarrollado en Angela los 
sentimientos nobles y religiosos que dan 
una idea perfecta del bien y del mah 
Humilde en su trato, sumisa, generosa, 
benéfica, modesta y pura como un ángel, 
oia los preceptos de sus padres y obede^ 
cia sus mandatos con no ménos respeto 
y veneración. 

Contaba los quince a nos, y podía com- 


Mas así que se ve sola la jó ven, pa¬ 
rece como que las últimas palabras de su 
anciano padre la han abismado en pro ■ 
fundas reflexiones* Sus movimientos, 
llenos de abandono, la mirada lánguido 
y penetrante que alguna vez levanta hu¬ 
milde hácia el cielo como para pedirle 


& Fort uretra tos, 


3. lMojom adornada de botones y coonta*. 

(V canse los míms. 4 á 7). 

amparo y protección en su inquieta es¬ 
peranza, los ligeros suspiros de una res¬ 
piración agitada, y aquella mano apli¬ 
cada inadvertidamente sobre el corazón 
para detener sus latidos , todo indicaba 
en ella las ardientes aspiraciones que 
hacían ya palpitar su pecho* 

La educación había completado en ella 
la sensibilidad y ternura con que la 
habla dotado naturaleza. Lejos de ro¬ 
dearla de aduladores que pudieran cor¬ 
romper aquel tierno corazón, sus padres 


pararse con una de aquellas bellezas que 
los poetas nos presentan como tipo ideal 
de sus deliciosas creaciones. Era de ad¬ 
mirar la indefinida delicadeza de sus lí 
neas, la melancólica pureza de sus tin¬ 
tas, el candor de su mirada y la graciosa 
expresión de su semblante. Su cútis tras¬ 
parente, reflejaba los primeros colores de 
la aurora porque el fuego de las pasio¬ 
nes no había agitado la atmósfera de su 
vida, y la blanca palidez de su semblan¬ 
te , embellecida por una nube de rosa, 


Ficitii c errando al costado. 


5. liatón paro h reí 


S. Fotón paro la reJojera uúm. 3. 


1 . A nmulnra p$ m I 
relojera mí m, a. 


i u n'.T- 


7, 1 otoa I:i 
reloj ora uú ni. ü. 


la habían educa' 
do, desde su más 
tierna edad, en 
los principios y 
máximas de los 
libros santos, co¬ 
sa inusitada en¬ 
tre los grandes 
que prescriben á 
sus hijos al orgu¬ 
llo como un de¬ 
ber , el despotis¬ 
mo como una vir¬ 
tud, y los capri¬ 
chos y la incons¬ 
tancia como cua¬ 
lidades inheren¬ 
tes al alto naci¬ 
miento. Este sis¬ 
tema de eduea- 


il Bata PntiGÉJiíi presentada por (letras 


10. Bata Princesa presentada por delante. 
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18 Enero 1874* 


CORREO DE LA MODA, 


Año XXIV» núm. 5. 



CORRESPONDENCIA. 

En una villa de poca importancia. —El me- 
jar medio de hacer que la raya del pelo se es¬ 
pese, es cambiarla 4 menudo* La aconsejo á V* 
por algun tiempo el peinado siguiente: échese 
usted todo el pelo atrás, ménos un poco sobre 
la frente pora formar algunos licites cortos y 
sueltos, y un poco sobre la nuca para hacer 
lo mismo. El pelo se ata en la parte superior 
de la cabeza formando un bucle 6 un lijero ro¬ 
dete, alrededor del cual se va rodeando una 
larga trenza postiza prendida con horquillas. 
Esto es muy fácil, y verá Y* como el pelo, que- 


•¿ 2 . Traje lardado para sociedad. 


2L Sombrero de 
terciopelo. 


sobre todo en una 
parte del cuerpo de¬ 
terminada , hay mi 
medio tan sencillo 
como infalible. Es 
pre ciso suffiergirla s 
ántes en cerveza 
amarga y fuerte, fíe 
retiran al cabo de 
algunos segundos, 
se aplican inmedia¬ 
tamente, y agarran 
al instante. 


is>. Sombrero redondo de fieltro. 

dando libre, adquiere en poco tiempo su espe¬ 
sor primitivo, 

A tma madre de familia .—A Y., lo que la 
conviene, es el corsé-faja higiénica que hallará 
en la plaza de Celenque, 1, Madrid, adonde 
puede dirigir su pedido. Para las niñas, hallará 
usted en la misma casa corsés con escala, pues 
los que tienen aceros delante, peijudican muchí¬ 
simo á esos tiernos séres, cási siempre entrega* 
dos al agitado movimiento de sus juegos in¬ 
fantiles. 

Una hermana de la Caridad .—Tiene Y. ra¬ 
zón: se viene ai mundo á sufrir; dichosos los 
que llevan con resignación su vida de priva¬ 
ciones y sacrificios. 

Para que las sanguijuelas prendan pronto* 


20 . jfomlirero redando de castor. 

Fio, %*—Traje para recibir.— Vestido de 
faya pensamiento. Una tira formada de tul y 
terciopelitos negros puestos á distancias regu¬ 
lares y orillada por ambos lados de una punti¬ 
lla negra, constituye el adorno principal de 
este lindo traje. Tres realzan el delantero, que 
termina con un volante plegado, y van á mo¬ 
rir en los costados bajo una banda de terciope 
lo negro. La túnica'manto está realzada y re¬ 
cogida con lazos de terciopelo. Chaqueta de 
terciopelo negro sin adornos alrededor, pero 
con tirantes de faya pensamiento, formados por 
tres bieses terminados por un lazo pensamiein 
to, y atravesados por dos bieses de,terciopelo 
sujetos con hebillas. Igual adorno lleva k 
vuelta de la manga, circuida por un rizado pen¬ 
samiento. Gola de terciopelo forrada de faja 
y otra interior de tul blanco como las mangas. 


Explicación del Figurín 1107. 

Fia. 1 .® — Elegante traje de teatro o sociedad. 
—Vestido de faya verde adornados el delante¬ 
ro, aldetas y solapas da la chaqueta y vueltas 
de las mangas con aplicaciones de bordado en 
blanco sobre tul. La chaqueta tiene completa¬ 
mente por delante la hechura de un frac, eou 
cuello y solapas que abren sobre un chaleco de 
la tela, cerrado con botones hasta La cintura. 
La falda lleva todo alrededor ancho volante A 
tablas separadas, y constituyen la túnica, sujeta 
con lazo de caldas en los costados, cinco volan¬ 
tes, Gola y mangas de muselina plegada; cor- 
bata verde y peineta española en el peinado. 


23, Chaquetecou chaleco. 




24, Espalda dd traje miin. i. 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.° III 


ral recia como la suya t iene »u arraigo en la conciencia; os 
piitatiicoD* cuestión «Id qué «lirán, cuestión ile vanidad, 
cuestión de genialidad. Pues bien; esta genialidad se com¬ 
padece tan mal con el carácter serio, integro y sentimental, 
que por otra parte ha querido imprimirle* el poeta, y el ma¬ 
tiz ext ravagante resulto aquí (un de relieve, que cuando el 
autor intenta desenvolver las dotes elevadas del personaje, 
no consigue lmccr sentir al público la situación patética en 
que le coloca. Esto prescindiendo de que hay otra razón 
para que no se produzca la cuiocion dramática : la pasión 
amorosa de niistor Clark llega basta lo sublime, sin que el 
público se nperribu de ello basta que so lo cuentan, y sin 
que, por consiguiente, so identifique* ron los padeci¬ 
mientos (lid personaje; y por otra parto, oí afecto de Mag¬ 
dalena, de la mnj« r amada , está tan desprovisto de toda 
manifestación vital, y tan exento de luchas y coto bu tes, 
que no despierta minea el ínteres, ni agita la menor titira 
sensible. No es una mujer apasionada; es un tipo quo so re¬ 
signa sin necesidad deque la virtud haga el menores- 
fnrr/.o para sol trepo n cree á la pasión ; un alma tan incapaz 
di* hablar el lenguaje elocuente del amor, como de perci¬ 
bir el monstruoso desconcierto moral que reina á mi aln - 
Hedor. Semejante carácter os antidramático ; no puede 
conmover ni interesar; no puedo contribuir, sobre todo, á 
la siVnaritm final, en que «*1 autor se propone despertar en 
grado mágico un sentimiento do simpatía, que sólo podría 
producirse en el auditorio haciéndolo asistir á loa trances 
do una pasión bien sentida y á una calorosa lucharon la 
adversidad. 

Asi. la figura de mislcr Clark, convertido en cura cató¬ 
lico do improviso y sin que hayamos asistido .i la crisis 
que lia producido esta inesperada trasforín ación ; la figura 
«le Magdalena presenciando con imperturbable serenidad 
esta catástrofe de sus esperanzan, no producen cd efecto 
«pío so propone el escritor ; y los rasgos profundos, los 
magnífico» pensamiento» poéticos que aquél pone en boca 
«Id improvisado sacerdote, suenan como si <lc un instru- 
nnuito afónico que lia estado tocando en falso, brotaran 
al propio tiempo los profundos y armoniosos acentos de 
una acordada lira. 

No se siente, pues, ol drama cu la obra del Sr. (Vintpoa- 
nmr : es una ennajada est repitosa que se aboga en un co¬ 
nato do sollozo, y para percibir lo que tiene «le noble, do 
poético y elevado el pensamiento del autor, es menester 
abstraerse de los ruidos inarmónicos dd drama, como se 
abstraería Pitágorns de los ruidos incómodo»de la soledad 
para escuchar el concierto de los orbe». 

Tal es, á nuestro juicio, la última obra «leí Sr. Campoa- 
nmr. Si se nos pregunta ahora en «pié consiste que estando 
basado en tan débiles fundamentos el drama so escucha 
con ínteres, y susp»ndo y cautiva ol ánimo basta el punto 
do hacer olvidar tantos defectos, no nos será difícil expli¬ 
car id fenómeno : consisto en 4pie la inspiración robusta, 
inagotable, incisiva del jineta se cierno sobre aquella con¬ 
fusión de elementos, como el espíritu fveñudo sobre el 
caos ; consiste en que la poesía dol Sr. Cainpoinnor, reba¬ 
sando el molde imperfecto y mezquino en que intenta va¬ 
ciarla, se condensa en grandes nubes, do dunda brotan á 
raudales ol sentimiento y ]u idea, fundidos on una sátira 
más alt a y más humana quo la que cabe en aquel ende¬ 
ble artificio; consisto en que todas aquellas figuras que 
ri*snUuii dislocadas é informes al tomar hechura do reali¬ 
dad, dicen cosas sublimes por el sentimiento, ó admirables 
por la intención filosófica, ó vigorosas por el correctivo 
moral, que hacen prescindir de la flaqueza y de los con¬ 
trasentidos del drama, y convierten los ojos ¿ las síntesis 
4jue el poeta revuelvo en tai pensamiento; consiste en quo 
la atención «lcl público, adormecida al susurro suave da 
una literatura sin savia y sin trascendencia, se despierta 
por un momento al oir «uñar una voz cpm habla con idn- 
oinuieia 4*1 enérgico y desusado lenguaje «lol sentimiento. 

Por cato el público escucha al Rr. Campoamor.. y por 

esto el Sr. Crttiiponmor le «lebe un «Irania. 

Fkkkorin García Cadena. 

--- 

COSTUMBRES CUBANAS. 

Los dos hermosos grabados 4pie figuran en la página 4f> 
no son en nada una creación de la fantasía dol artista, 
ni ru i*l más insignificante «letnllo; son cuadros tomados 
iVnpri* natnro, son do» fotografías remitida»desálela Ha¬ 
bana á la empresa de La Ilustración Española y Amf.ki- 
<*ana , y copiadas por sus grabadores con tan admirable 
verdad. con tal comprensión, que la» figura», en uno y 
otro, han c4»nservado toda su graciosa originalidad, ttulo 
«a (tire y »n aquel if«* la lirmi, parecen palpitar, »o cree 
oírseles hablar, se les vé moverse, sonreírse, se siente ¡a 
brisado la utH'.hñ penetrar en una y otra «ala de baile, por 
puertas y ventanas, discurrir cutre los grupos, como aba¬ 
nicándolos suavemente para templar la agitación del ilan- 
znr ; ««• comprende á la graciosa guajira «*n toda su «huto- 
sma (b* los campos tropicales; al gUf^jiro ou mi sencillez, 
que mi licnc muía «le iimrciile; á la negra lujosa, fasistor 
r a, como allí se dice, dándose aires de gran dama cubana; 


al negro petulante y relamí *#, vestido con tanta riqueza y 
elegancia como nn blanco; sus forma una ñica exacta de 
la unís qin* modestia del local en que lo* bit meo* celebran 
su Guahquc en el campo, al mismo tiempo que «hl lujo 
desplegudo por los negros para mlormir lo» salones en qüv* 
ofmu n su sarao en la villa do Guanabacoa, preciosa po- 
1 dación de temporada, situada á dos leguas de la Habana, 
allomando aquéllos non enormes espejos, cortinajes do 
seila, guirnaldas ile fiares y follaje, coronas y ramos, 
alumbrado elegante, .sillería lujosa, cuanto on Europa 
puedo ofrecerse por lina rica familia en una fiesta a sus 
amigos. 

Nos detonemos en estos pormenores para hacer compren- 
«ler cuánto es lo que sufren esos jwbrcs negros en Cuba, tan 
compadecidos por lo» que ni los conoccm, ni conocen su 
vi«Ia, sus u0ftlutitbn>H, su modo de ser, la manera e.on quo 
se desliza su existencia cli aquella hermosa tierra, cuya 
magnificencia indecible es la verdudera causa de tanto 
como »c interesan por ella nuestros buenos amigo* del uno 
y «lc*l otro lado «b? los mares. 

Ksok «los grabados, puestos uno mi frente del otro, «licen 
bien «dociuulemeiih* loque es España «*u (alba. El Guate- 
que de lo* blanco* en una taberna «lo lina mr.rncijnda «*n el 
campo, respira contento, felicidad, abundancia, ilesalio- 
go y bienestar on todos esos campesino» «pie acuden á di¬ 
vertirse por la noche, después ib* la» faenas «leí día, re- 
iiuiéiidoso las familias, los amigo» «le cuatro y ta is leguas 
«*n contorno, al amparo «lo un Gobierno fuerte, respetable 
y respetado por todos, y que empieza por respetarse á si 
mismo.—El Sarao «le los negro *, eso cuadro presentado en 
toda su exactísima verdad, úl salón, las figuras, los trajes, 
los a<lomo», los modales, el aire, basta lo» gestos do los 
personajes, si puede decirse asi, tales nades son, téngase 
bien presente, todo es una contosttndoii victoriosa á los 
negrólilos que tanto ruido meten en Inglaterra, en Eran¬ 
cia, entre nosotros mismos, para hacer creer on horrores 
y d oh vuntura» que ni existen ni lian existido nunca, ni 
lógicíiment»* pueden ni han poiliilo existir, ¡mosto «pío cada 
negro esclavo costaba á su dueño «le mil a mil doscientos 
peso*, y natural es quo cada «.nal trate siempre «lo con¬ 
servar , cuidar, mejorar, perfeccionar su capital, en vez 
«I«* gozarse cu disminuirle, castigarlo, aniquilarlo, como 
8c ba querido y so quiero hacer creer que lian hecho y 
liaren los habitantes ricos «le la isla de Cuba. 

Estudíense esos «los grabados, v se comprenderá pronto 
quo la empresa pmpiotnrin «h* esta publicación, al preseu- 
tarlos en sus columnas, lineo á nuestra nación un verdade¬ 
ro buen servicio. 

I. 

El. ííUATKQUE. 

Un Guateque, efi decir, un baile, c» el pan nuestro de 
cada día en los campos do Cuba ; «e improvisa con cual¬ 
quier motivo, «-nn runhpiicr ]»r«*t« , xto; por U fiesta del San¬ 
to patrono «leí ¡tablado , del caserío , de la villa ó tic la ciit- 
dnd cercanos; por la llegada del «Inclín del ingenio más pró¬ 
ximo,con su familia: por un nacimiento, por nn casamien¬ 
to, por los días «le nna bonita muchacha ó de mi m nadu¬ 
lado guajiro , por cuahpiter cosa, pues el objeto es iliver- 
tir.se, pasar akgremeuteln vida «•?. aquel país hermoso, que 
todos calificaban «le oasis tropical , basta el increíble y san¬ 
griento suceso de Yara y de Hay amo en 18(18. 

So prepara un Guateque, y la gruta noticia corvo con la 
rnpiilez <l«d rayo, v sin ncccsidnil «le hacer uso del telégra¬ 
fo, por seis legua» á la redonda del punto en que la alegre 
reunión ha «le tenor efecto. Kn pueblos y casorios, en sitios 
y en estancias, cu ingenios y en cafetales, las jóvenes y 
preciosa» guajiras preparan sus ligero» vestidos ile percal, 
musolina y organdí de colores pronunciados, en que juegan 
los ramo» do rosas y verde» hojas «obro fondo amarillo, 
encarnado ó azul, y las greertsy ramazones; tejen riik coro¬ 
nas «le aguinaldo*, jazmines y .siemprevivas; forman lazo» 
«le tintas con «pié adornarse, y dan cita á mis noria* para 
que no falten al Guateque, «¡ue seguro está tengan ello» 
necesidad de tal recuerdo para estar esperando cada cual 
á su hembra, desde una hora antes, á la puerta de la taberna 
donde el Guateque se lia «le efectuar. 

El guajiro , al llegar la alegre nueva, limpia su quimbo 
(máchele) de la» grandes solemnidades, ol de los adornos 
«le oro y plata en la enorme empuñadura y contera ; pre¬ 
para su brioso potro moro azul, noble animal destinado 
HülamcnÍQ « paseo, pues para las faenas «leí campo se sirvo 
s iiii'- i¡( i : • . .bus crine* con escrupuloso cui¬ 
dólo, adornándolas con cinta» ó flores; engalánase con su 
mejor flus de listas, ó bien su ancho pantalón blanco de 
«lril «le Julo inglés y su camisa blanca de otan, con hór«Ia- 
dn y rizada pechera ; coloca en ésta tro» botones de tum¬ 
baga (oro bajo), hechura de alfajor; Haca fiu mejor som¬ 
brero de f/ijti jupa ó de yarey , do anchas alas y con cinta 
negra, su más vistoso pañuelo de se«hi, pura llevarle ni cue¬ 
llo, tirado feohre la espalda, otro pañuelo de seda para r«*- 
dcarh .i la cintura y sujetar ron él su inseparable rico ma¬ 
chete, y otro» «los pañuelos, de seda también , para colo 
car uno en cada bolsillo d*-l pantalón, con las ¡tuntas «n- 
li«-n«lo de aquéllos, puraque t«»«los conozcan y fidmireu el 
luji» 3' gentileza «leí galan. 


La a¡troxiiunción «lo la hora en «pie ha de comenzar el 
Guateque, |iae«* álOilos andar en un pié,nano bo¡ grulla*, 
según allí se dice. En sitios, estancias, caftah*, ingenios y 
casado*, «c hurí pr«p:ira«lo caballerías, curros, carretas cn- 
ramntlas, quitrines y votantes monumentales, cuya vista y 
exámcu trac á la memoria á Colon y á sus compañeros al 
descubrir la isla, y, ocupan «lol o todo, guajiros y guajiras, 
jóvenes, ancianos y niños, so dirigen gozosos de toda» 
partes a) sitio donde el Guateque los espera, al que torios 
ansian llegar ya. 

G noraltuente e» una taberna situniln en una encrucija¬ 
da, enriquecida con tres espacioso» departamento»; pri- 
moro, la tahorna, propiamente «licita ; segundo, «1 safan d«* 
Imile, espacioso local, alumbrado con alguna» grasicntas 
y nn tuuio apestosas candileja» ib. boj miel ata, y adornado 
con sólo alguno» bancos y «illa» tosco» y vieja» de madn- 
ra; tercero, la sala del ambigú, donde go cena , «o comen 
dulcí.s y se toman sendas taza» de aromático café desde 
las dos á las cuatro de )a mañana, entre nube» de humo 
(¡uo despulen los ricos tabacos vuelta-i lajeros, qu«? lo mis¬ 
mo fuman lo» guajiro* que bis guajira*, «h* cierta edad. 

Delante do la taberna donde so celebra ol Guateque , pol¬ 
la parto exterior, »e vé mi mundo de negra »y negro» vie¬ 
jos ó niño», mulatos y mulata», y algunos chino», ven» 
díoudo dulces, refresco» 3 * chuclioriiis, entre nna algazara 
infernal, emito», risotadas, dicho» alegres y bailoteo», 
entro los caballos, carros, carretas, quitrines y vidanles 
do los ARistcutes al Guateque, que van penetrando, ó lian 
penetrad », ú lu taberna y salón de bailo. 

Eu el :« Ion do bailo, en un rincón, se vé ta orquesta, 
compuesta «le tres jóvenes, «los de ello» blancos y el otro 
negro, ocupando tres «illa» «le madera, y tocando uno un 
tipio, otro tina bandurria, y el negrillo una nutrlmlm, «fi¬ 
la «pie saca tan grao parlólo, que ¡hasta ay, enmaran! — 
La» guajiras, jóvenes ó de celad, luciendo »u» modestan 
gala», ocupan to«lus los bancos, las muinás fumando seu- 
«Ior tatmeos «le la Vuelta-Abajo, y las jóvenes desgranan¬ 
do maní tostado y comiéndoselo, obsequio de los galante» 
jóvenes guajiro*, á los cuales se vé amontonados eu un 
extremo del sufim, mirando á las muchachas, sonriendo y 
eticliichoaudo cutre sí, pero sin acercarse á ella», como si 
lus tuvieran miedo. 

Un negro viojo, esclavo del dueño de la taberna , sirve 
refresco» y café á la» niñas «pie asisten al Guateque, hasta 
quo, al fin, doacificnsc los machotes, quo «e depositan eu 
mano» «le cuufijuicru de las concurrente» de rinda edad, so 
acerca un guajiro á una donosa guajirita ., la saluda, lut- 
ciémlola una rev« reuciu y «¡uháiido»o o) jija ja joña sombre¬ 
ro, (¡ue imuediatamente »e vuelve á poner, y , tornándola 
la espalda, sin más ceremonia, se coloca en el centro «fi* 
la sala , á donde le ha seguido la guajirita saludada, y co¬ 
mienza el zajmtco , el baile predilecto del campesino do 
Cuba, entro la atención general del auditorio. 

¡Qué gravedad y qué ligereza á la vez! ¡Qué avanzar, 
qué retroc«)der % qué escobillar , qu«; zapatear, cuánta gracia 
y cuánta sencillez! ¡Con qué inocente coquetería coge y 
levanta ligeramente »u vestido la donosa guajirita, pura 
que todo» vean y admiren sus diminuto» y bien «-alzado» 
pieeeeilloycubano»! ¡Cómo sigue el rumbo que la traza su 
compañero de apaleo, siempre los ojo» fijo» en el sucio, 
siempre coloreada por el rubor L¡ Qué entusiasmo el «le loa 
jóvenes guajiros! ¡Qu<- ponerla »us .sombreros «lo jipijapa 
«\ do yarey sobro la cabeza, y tirárselos á »us pié», en ««*- 
nal de aplau««i! 

Lo» bailadores dan la vuelta, al fin,«)ti señal «le conclu¬ 
sión, «o saludan mutuamente, y «e separan en el «*«*utro 
mismo del salan, y el zapateo ha concluido, empezándolo 
otras parejas del mismo modo, hasta la» «los do la mañana, 
que todos ván á cenar al salón del ambigú, del «pie salen 
luego la» familias para tomar su» caballerías ó vehícu¬ 
los respact-i vos, regresando ú sus fincas á las tres «*> las 
cuatro, (.-on la fresqnita do la mañana, un tant«‘> «ofiollen¬ 
tos CAnsadus, pero satisfechos sicni]>rc de bis horas «pie 
con tal alegría acaban do trascurrir para elb»». 

lié ahí, pues, explicado el primero de i'súk dos preciosos 
grabados. 

lié ahí lo que c» Un GuatBQük <*n los campos d«* la ¡«la 
de Cuba. 

II. 

SARAO PK NEC.nOfL 

El segundo «h> los «los grabados (¡ue nos ocupan, ofrece 
con admirable exactitud, 3 *a 1 <> hornos ilieho más arriba, <*l 
g«»lp«* d«* s isla del interior «fi* un salan de baile de etiqueta 
de gentes de. colar on la isla «le Guita, que ellos llaman pom 
posaiiicnte 8 aua«>, vista tomada «fi* uno verificado re«*ieti- 
temonte en la gentil Guanabacoa, la deja Mamita, como 
Unmuri earinosamonte en bi liaban ti á la villa de. lo* ¡o- 
mus,ú la bonita y ya populosa población tan floreciente 
al (dra lado de. la bahía , á dos leguas de la capital. 

Los negros y mulatos de la Habana, generalmente 
criad"* th < asa grande. algunos de ellos esclavas, alguno» 
otros Ubre*, »e reúnen c«tn frecuencia y preparan un sa¬ 
rao, que ello» se costean , naturalmente, y para el ctt.il in¬ 
vitan, por medio «le papeleta», COI) toda ctfipteta, á la» más 
linda» negrita» y ntufiilfi-us esclavas serviciales ó la mona 
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do las más ¡tiiftlrr-tt rniiiHius dota llábana, >jn^todasacop- 
BUi lu galante invitación* ^:oTl pcrmtao di: aiw iuiuih, desde 
*" Hííift (lílatt-'íi Jo O i i 70 ano A li.irit.iL Ll nitiiía (la híju T 
í'liUicu ib ;*,) ji 4Ü ¡titas) y la ttihilka (tu nieta* blanca do 
U *i 10 altos)* 

Lus giic durriáftaiij Ja lítsla tu mu ii nuil casa ostetitosu, 

1» luoun* Ja pintan, la ¡ubi ruin con gratules espejos , * or~ 
tinaj-a rio da infusar* i!r? aoila, guirnalda# y coronas de fio- 
lv * y follaje, tn-tfíiiKO nlmnbrado do gas o h lámparas <;!«- 
gamos y ricas, tic Uruuee ■ < ch.síjiI ; ajarían tina un me rosa . 
y estrepitas t música, preparan ihib'OR* rtif torcos de lorian 
desde el helado más exquisita taiMA id poncha á la 
volunta, i¡ i-.áJV bolado, el agraz ríe uva y la grosella; ou- 
c *rg,ni nnttúma abunda ntlsima, suculenta y positfo a, on 
T' r ‘ inrmau parta principal id jamón CU dulce t id ItU'hait 
el </rifiN<r/7i relleno, los en orino# y ricos pelead oh, 
hutfjiHuhithisi de talla# clases, tas tluloeft, vinos eomunes, 
vitms Unos . In ore,-?, ferina/// y m« f/c Jamaica i, el amurl- 
rie.» Café y / ík prfj*/»: nías Bf*lftctw.< de la ^ utdtíl-Abajo, y, 
«na Ve* i mili ii-umnire (;}«oliras negro# 1) su visten el Imu 
punmlim lK- casimir* el negro frac do lUlíinu moda* la cor- 
l'aia litar ira 0 negra snluv mra tmmtaa do balista bordada, 

■d guanta Illanco dti cabritilla, y t dámln*i- rubra de caliayu* 
r <tu tintar*** x esperan, ;ójk paArctiifei't yuf/r/m/* tmmdi.s, v*m- 
b'utufi y suttalVtihoA, la Negada al baile <lr ln* sriimt* y 
,/,* á ipiifiics Imn invil rata al otar Un* 

Ij-i hora llega. Jai o a?* a del baile si- iluíiiínitá y invito / la 
imViciL rt lumha con los estrepita* aturdidores do los clan- 
■u les, KorponhinoM, timbales, palillos* platillos, ijiUron y 
onrnrlInos ■ las dama* imiutaimm ó Hogar, negras y mu¬ 
íala* 1 mine, y todas Cí idavaR, y todiia Vetahlns Casi como 

nu* atinrij con ftrnh r wv do gasa, i o ida tan a, ¿ttifíta y encujo, 
cott f 1» h rvs, plumas y pcdrciíti hsjitinri en Ja cubezu, cuello, 
pedio y brazos, muchas tío ellas con ton mi huios brillantes 
y perlas de rus limitan ^ .pie ñuta so los presto para «pie 
ta* hurtara >ui el para «|uo hiciera honor ti lanvi- 

lin*; Kibre» tu-gritas y mu Intica*! 

bus tfiitmf* do onitir las reciben omi id mayor romli- 
Uiieuto y cortesía * y lns luioftii ooupur ramudos sofás, si- 
NmiCií,, billas y tüvanes, bitstu i|ulí ol baile ctnuu uxa ouii 
1l >* vtinnr (os do rigor), «pío baila la pareja mus nutabln, 
■tiguioíidn luegii lus rigOtiLfiiea, duti/ns, walfies, polkas y 
^ M I n vv a k , | m t i j u o i -son i po I > res 11 cg mu! y t sas pobres r i \i- 
grillas y mulat ¡eas sabrii bailar todo cao, y h* bailan muy 
l'imt* cutre risas y ulgnaaru y dicho» más ó luéttns pidan- 
les y oportunos, sriLiorcuóibi lodados* dutace, laxas tic 
t-.'if - y t arauodos pcríumndoa, IiiisIji ipnr llega la hora f¡u- 
pTema do roñar, <jitc vrdñuceH*,... ¡ la mar! * cuino ahora ru 
dice i n Madrid. 

I i J obres ii ogros los negros tb h la pobre Coba! 

Pascual pe UlKsnn. 

— ---SH ¡fia * o p -—— 

iíECBOLOCÍA ESPAÍtOlA 

iUiuiilnu.i ritma 

AumcLiANo MfiRorK, iiiño de dorií aooK, api iurnsugrado 
á loa anillos problemas* de matemál ieas como alus bellas 
h iras: morid cm Valencia. 13ti vartoH peritnlieoa ita dítrlm 
capital han vi a o la \\r/. rviíí poesías. 

IX Am U ti Os |0 GiiXXAr.KK IlJtAtíO V ülu uno , sccrel arta do 
legación de primera clase* jubilado; murió di Madrid ii_H> 
de Febrero. 

luto, St!. 1>. i\mi: iu-: A patio X Rcnz, Jefe superior de 
^dminisli.-edoii y Reerütnrio general del Pansido lÍRpaña ; 
luiieri,, roí Minliíd n ó do Marzo. 

Jum, Sn. D. Iíamon Fkuna.sokz m c;uvintiiit.i v Mor- 
r g MEA, jeta atiperior linnonirio de íulmintal rieioli, gober¬ 
nador cesante de várice proviimiaf:, y coi ideen nulo con di 
taremea cnu/s poruervudíiR militares y civiles ; morid eo 
"bullid eu 7 do Marco* 

Kxejm, Su* Ib (¡alo Huios v lléMON, caballero gran 
f, ni, ihí 1 salad la üatúUca, cxgoberrnóW de pmvhmía y 
‘divial tpvc fue de la Hcereiaría dtd ministerio de (¡rucia y 
ti”'tícía ninriii *?n Mndriil en í) de Ala rx<i. 

B, Juan BMrnm Lavííía v LavKa, cnntadnr de! Tn- 
bailaI de CncutuR do 1 a naeiou ; murió cu Madrid en 10 de 
Marzo. 

!l [íiEANimm PAííniTAL y LoTiseiA, culedmtíen de la 
b'cidhul de fanimciu ■ niucrlo on Burcelnmi* 

l 1 - ■h- : María Yaltki:i:a. diputado á Córies depilo la 
b ^isbUnra tta 1^V T uenaftar vitalicio potitcrhiinmnii!, y 
ru <t propietario de Valencia; muerto cu f lidia i-i jo huí* 

F -Aio. Su. l>* Juan Uauurts he Kaníjoval y Maniw- 

cxdíputndu á Corles, eonoeidu diplomático y poota, 
l' [, r m:W ipm su modestia ta híotam evitar los triutifrw 
literarios «pie Vmbria coiiRcguídn en tudim sur obras, como 
alcunzii en La / í raf/íWta,oserini lírica,}' en lacattetan 
1 ■Ulliirla Üphn Vi r nUixit*' Oící/iíru^, únicas que pcrtciioeim al 
dominio i'iáblieo ; jiiuri i tío Madrid en US de Mur/o. 

Ih 1 hiMiíajo Vio*u, i Yujal. noo de. hm veteriiiiiis de la 
^ ÍU; i'iudo la I mh [h ndeiji-iu; mtíiufo en f leruoa u la avan- 
3E<t ^ il tul mi di- ÍLJafum, el tija 14 di* Marzo. 


Ky;mo. Si í* D. Millas* Alonso, diputado á Córte» on 
1^-21 1 diputado provincial y á (Yirtea durante largos uños 
por v) distrito de Pe ña lid, y miemhro del Senado vitali¬ 
cio y del primero electivo. Su desinterés le litan m-Laxar 
»■n mpiv inda dase dr- emptaí y licuores* Murió en Vallado- 
lid mi Iti tic Marzo. 

1). FítANCffJCQ IbwillKZ 1)E VEGKr. Y ItODIEIÍ tUEZ, Htlll- 
gun regidor peí piduo de Mnibid; muerto cu Zarjigoza el 
día Id de Mal/ri, íí hl edíul de Kl ahOs. 

I), iT i ¡k i-‘ t¡ hUJjAN , deon un del erdegío de AbogudOR do 
CíLfiliáhiii ¡ muei ln m tlieho ¡mohi cu 17 de Ahtrxn. 

IX ,f sf: M ahí a ICsTtiANA, ptiilór de UiMfiiIn ; muerto gil 
Madrid ú luedimlof? de Marzo* Fignrfm entre me* obrua: 
Diana t‘únivnqihttt(lu á DmUinioit tm fjrtip * th tu 

Tiiifihin^ istmio iht Cbc/ta tic 1 Ufa lobo a , unjtmüa*ro fti-j* ten 
rin na fíenzo 7 y gran námeru de hwktfMm; dos lienzos su- 
yoó ile este genero se consícivan en el Mimen Nauta nal. 

Exumo. ^íe. D. Miuuí;i. IEauon y Pauu.la, brigadier de 
ejército; muerto mi Kovílla. 

IX J11 lauto m: BANrrAfíO Y Pelmixon, i i mi ador i-esauto 
del Tribunal de Cnenlus del Peinó ; murió cu Madrid cu 
Hl rln Murzii. 

I). Mariano ni; Akcllnaoa, prcubítero y profesor quo 
fue en el inutílutodc 1 KCgimita (isscnauza do Biltmo, Umidc 
nimio en Hl de Marzo. 

K*v nú. ¡Su* IX Antonio (iutíeiírk/. iw. los Ptoh, ilijm- 
ludo íi L'órtC’K í'ili las legbtalums lio 1HM á 1HÓB¡ tallrem 
cu taVnlob/i en 20 do Marzo. 

IX Antoxic» Iílienanoíüs 1 Üalvaekme, profesor de iati- 
nidad y bmmmidndí^ en Valencia, donde murió ii medtu- 
dn& de Marzo* 

D * A *v a s ¡ as jo P i: ui L i* a n v K i a W :í.v T m le *>, e x ay \u Imite 
de aaníiltul militar y medico ita Fuente Alamo, cu la pro¬ 
vínola di 1 Murcia* ihirnlu falleció cu 30 de Muran. Come 
escritor ¿ti deben id Si. Ivrilhm un Tm/ath» ttv Citfa'mt<hi- 
ti*'x fifí:r* tan x VítriiiH arlículua prufesiorudcs y un fidlclü eri 
tiCO, íitn bullí ^{trvcUKi iie ¡a rala itr íui ttíí‘ i li*'V ih* ¡tartufo. 

IX .Iiíaoux e i. Ojetloa, contador que fuó del Tribmml 
de Cuentas, y ij último que existía dü tos qufl en 1 Hj:; lito- 
ron ü Uúdix siguiendo al (tahtarito annfítiMUíionah nutrió 
cu Madrid iin .'10 de Marzo* 

IbJnsf: Tamayo, antiguo ador dramático y padre tic 
tas jii-íiuriH IxMuimd y U* \ iulorino l amayo y Baus; 
muerto en Madrid an 30 ib- Marzo* 

l x Alonso l Vwo í/iutzahc, prupíeluruMH periódico El 
A üisadür Mafírttetía - fídlechi en Málaga en - de Abril* 
Eximc. hn, lx Mauricio (jarcia Uallo, IVoKittanto do 
Subí del Siijiremii Tribunal de Jtiatiuia; murió cu Yladrid 
un 2 de Abril, 

Ex ■ M u * Sil, LX ■ 11; A N I! AIJ TI BT,A LA 7. Ai 1A Y M Al {TI N KJt L E< >\, 
Contralinínintc de la Armada* extinto do mv\ icio; murió 
til! Sun Fernando en 2 do Abril. 

IX VioKXTi: davam.Y Bastos, onulito CRcritnr catalán, 
inm-llíi en lbueftlmia á principios de Abril. TTirita lérmiim- 
do tai ISKi la carrera do farmneía; poro arrasf.Jrnrio por rii 
alicifiíi.! ios estudios iiloniritJíg Re cmisugnl á olios par en 
tOiii* Eli tOiIrtR íalK ORCVltuR Rti ulisorv.t bi vusía elUiIirbm de 
gnu oslaba adornuda, peni muy piirtlcularujciilc cu su 
/ )tr in "marb hisió rá< v >. nelt'h\pMl wk Mcuc ionarcmoH adema b 

entro eos obras btR AhóO.V/x mistar hmrt f id intf enluto} i i rdaltjo 
ÍX Quijote th hl Mnnrhtl 1 Ci¿i‘£,7 tln D> hitutlrtuit ii Arto 
tlramútíuii, La ¡So lo doria fU* hf* A r rn tan*, ií lux EíWiuJúIÍGü 
a h\ 'Criad* in* y f*<t v f:a f ¡ v ¡i hi ti ¡ -a (hd Ci ■ raí i a ata tua. 

Excito. Kn. LX Jo.si líuiz, m; Arana, Conde de Sevilla la 
Nueva, gran cruz de varí a 9 órdenes españolas y extrauje- 
nis, Ministro piiíiii]míoiiciario que Imbiawido ó introduclur 
de Embajadores. El Sr. Unir, rio Arana había empezado bu 
carrera tlvpluznáitau cu IBON como agregado á la Embajada 
de Londres* 

IX FiLANTisai üiuiaz, Jeftstk Administrfictan ccruuIu, y 
reputado pócLa lírico; muerto cu Madrid cu ^1 de Abril* El 
Sr, Orguz halda sido reductor do los periudicua El CbnUui- 
El DsprjdmluT y algunpH oítor, y publicarlo im 
yoIúhicii de jum pirada y pocsíúR* 

IX Ma'I'eas Blanco y Salva noiiics, Adinininluulor jubila¬ 
do de lladcmla pública, murió cu Madrid en A de Abril, 
IX Antonio Santaaiauía y Htiiu, decano del ilustre (k>- 
legín ilo Abogado:: ilo O tirona; murió cti dicha capiínl un 
4 da Abril. 

Exoul Su. IX Y ícente Gonzalíík A unao, encargado rio 
Negocios que fnó en Uoinn y antiguo upodcnulu del Do 

..le Moíd|ii“iisjtir; murió en Paría á b do Abrí!. 

THGNTSTA Fité mt nnui.A, reputada artilla del Te-Uro 
Nncioiial di* lu Ópera i í|uo nació en Barcchma en 1B47; 
contrajo uuitrimnnio,muy jóvun aún, eou el inacntro com¬ 
positor IX iluan (iotibi, y murió cusí repon: mámente en 
Madrid oh ¡I de Abril* 

Encimo, Su. 1). Juan Manuluó y TnotfCOffti Mariscal do 
Cnmpn de los ojóroHns mu ion al eR, gran Cruz, di* lu orden 
de Sun Hftriuenrgitfta, Comendador de lu rio JmUA bi Cu 
tól i cu, uoiidi-coi mío cutí la de San Fernando de J, n clase y 
I con otra** eáriau por meriluu do guerra; murió en Madrid 

en ti ibr Abril. 

Ti. Joaquín Muteiau utí las Pi nas* brigadier de ejercito 
v gobernador militar que filó de la plaza de Tollosa; 
muerto en Vivienda en 10 de Abril. 


I), DomingoSasciikzOoaSa y Vieitiz, Mngtsirado««san¬ 
to j murió en Madrid en 10 da Abril. 

D* JofiK Maieía Luna Y Lnrj:z T Ilustre profcRur da mo- 
dtaiiia y catedrático decano que fue du la facuUud en la 
Universidad ecnlral; muerto en Madrid en 1- de Abril n 
la edad de 84 itüus. 

IX Juan iíe Cuietázaie, Lí con ciad o en Ctanotas, ingenie¬ 
ro civil aprobado con di pluma por la contri a i cmlral de 
París* y catedrático ilo la facultad de Ctauoka do la VnU 
veleidad de Madrid, en cuya población falleció en 12 de 
Abril, El Sr. (tariózíir os autor dohu*siguíentcaobran: Mc- 
¡aañcL mhrc rl rtUnila thd &IÍMM , T/abafo ifo Arítmrfita, 
Tratado ¡le Álgebra rltmimial , Tratado (Ir t A niuctrht 1 1* 1 . 
m a i la í* 7 Yatatfo di 7 '¡ ajan a m r t rin , (rmipl r men fe» dd . í ja - 

br(íf jFraftttlú dt fraainñlríti atad //óyí, Aniwrtinti prárlitat 

para las cscuc fas primaria t ;; ni gima do luis anteriores obras 
ha alcanzado cerca de tremía ediolonef;, 

IX Juan NepqsuíceNO Touhkn, Itaetur que fnó de la l oi- 
versiriml literaria do Gnmn.la; muerto en aquella capital 
en 1*2 del mea de Abril. 

Exumu. Sil IX MfCtim* LIahcIa Cttksta* (ímlenal arc.o- 
bi*s]>o de Santiago, mmsrtO un dieba población en Íji jinehi’ 
del 14 do Abril. Teólogo profundo, etiriumita filósofo* dm- 
Irngiudo orador y modelo ib* virlmlos ertaftaims, el m*fmr 
Ganda Elitista era una verdadera gloria nntitan.il, que id 
mundo tiutóltao nos envidiaba. 

D. Juan Acttf&nx MaiuSo, jóven punta; mu« vlo a prin- 
eiidoH de Abril mi Santiago di; Cuba. D'*ja un libro de poe¬ 
sías titulado Fhtwjt humlta s. 

IX Antonio Ib anuo Fkunanukz* deermo de la fnemlíui 
ib* Filosofía y Cíuiioíhr i*n la ITmYersÍda<3 do la llabnna, 
ilnmle murió ú prineipio* dn Abril: era individúe curros- 
ponsal de la Soctadail Etif.uóinica MutritanfiO y proféBfti* 
del Ateneo Ctantifioft y Literario ; eu unlnr do im Irutndu 
Kobro Iílí: Fi'taií, dti uuriK Elemento# de A ¡jrlraltura, tta im 
Eamija de Zmhtji* agrleota y forestal y do otras nbrna 
mu Y apreei aillos. 

ü. Juan lUirnm UK Quehalt y Biu-aukli, marques do 
Valtahenuusu, cundo <bi Suida Cnlmna T turnio repentina- 
menta en Binrritz en 17 dn Abril. 

Du. IX Emeteuiu Iñigo y UaiuJa , cáhuilc«* de lu orden 
de Isabel la Cfttóliea y catedrárieri de la facultad de Mi*- 
diclim cu ]« ÜiiívarRÍdad do Valladulid * en dundo umno 
álS de Abril. 

1). Estelan Lujan y mu. t'Auro, jefe de aduiiuislmtiion 
de priintimeUiHei fallctnó en Madrid « l tfldn Abril. 

LX AmíueüÜIO GníMAlJU, níieial del An-Iiivo de Indias^ 
au Cádiz* presidente do la Sododufl proteotcira do \W ani- 
mftlt» y tas phiiiia», croada mi JO|uel1a población, donde 
murió cu 18 de Abril: pintor, pi-rioilista y literato, deja 
obras muy aprefUahltiR bajo Ion tres conceptos t esorlbm 
im tratado c$ipeoUI tal arte para de varias añadíanlas 
pailicubirea t y uu libro tituludfi Jimia artística y IAerar*a. 

D. HomuM f i Eokf*ET, periodiüía republieanu y oaorit.nr 
festivo, nuiorto en Mfiflriil ou I H de Abril, finando no ilta- 
p.rnia ¡1 marchar á la ÍAmfetaraetan TKdvótíea, donde d*- 
Ida representará EupnUa; fuá redactar y director de Ioh 
perii'idicns La Enrojo i, El Diario Mude Urdió A La l o: dJ 
Parhfo, La Democracia. La Dhrmbm , El Tiú (Jri&pirt, La 
Avdrim , £1 J/Wi (hmerml, GillUm y El (Mde. Obli- 
gadn á verificar loa diftireiitca trabajos á que timmn que 
ilrriicaire cu España btn que yívcu ita lim letras, BpbertD 
Púber t gtytaboró tu gran aúinero dn obras en ciclope 
tradujo Im atan tos yxjlíticaH y eamidmicafl; fue colcctorde 
cuentas; no visítala—y en tal concepto publicó £1 •áUfotn 
aitimonvfo y poeta; am últimas ubnm y las que indtida- 
bleiutiuta lo sobro vivirán son laa titulad va Tm cachivaches 
de. antaño^ Lux ticmim de Maricaxíaua y La eMjntmaáera 
dn JtM aiijhn i. 

D. Fulgencio Faulnon ú Iixksoa% mfidico mayor da Sft* 
liidad, jubibidn; miirbV en Madrid vil '¿:i dti Abril, 

ILMANUKb María Vilusante, jefe dn negucirnta dn 
«Cgimdít Mase de la Cmita.lnrlu central do Hacienda ; fu 
lltioió on Madrid an di: Abril. 

D. Pedro Antonio G onz a mía, abogado fiscal de Ilsutau- 
¿bi y del Tribimttl Supremo rit.* Justicia; niúrió en Madrid 

en 4 do Mayo. 4 

IX Dionisio Antonio iuí Puga, Racnlmno da lTámara 
Tribunal Supremo da Justicia; murió en Madrid m 1 «le 
Mayo. 

D Jcfií: Dominoo Lllua, jnnz d.t primer a íiistanoin. ee- 
HUJitti ; murió en Madrid en ~ de Mayo* 

IX lÍAFAKL Amelle» y HomiwO , dooím- en Altidiciurt y 
Ci rujia y eatadrático de ta facilitad en la Universidad di- 
Cádiz; enmen dador de I nabal la Gatóiirn, cabal loro dvln 
de (iMos III* y socio do tas Academias do Medicinado 
Cádiz, f i ranada* Barcelona, Valencia y Vallado] id; fallí» 
eió mv Cádiz tm 10 do Mayo* 

Encmo. Sr. IX EvAamro nt: Ca^tho y O Rozno, consejero 
de Estado * jubilado, y caballero gnm ornas ile Isabel la 
Católica; fallceió ou Madrid en 11 de Moyo. 

D. Júsñ Au^alAZamora, ex-dipatadu ernjsiiuiyonío di^ 

] 8Ó0: ftigosn partubirío de Iuh ideas rndiraltiA, y olí tapo 
de Cuba, para cuya Sede había tata uumbrmb. por el t^o- 
Vitarno d\u emif:ir cutí ol Jefe Suprema dn la l-b'sia ; mu¬ 
rió eti Manila on 12 de Mayo* 
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TIPOS Y COSTUMBRES DE CUBA. 


K1 Guateque, baile «le campesinos blancos. 


I), Francisco 
MENDE/. BeNKOAS!, 
brigadier «lo ejér¬ 
cito ; muerto en la 
Piado Cuba,en cu¬ 
yo ejército ele ojie- 
raciono» servia. 

P. José LhOPAtlT 
Y OtRKKT, veterano 
de la guerra de la 
liule pe u d encía; 
muerto en < ¡elida si 
lu avanzada edad 
de K2 años. 

1). JOSÉ JlMKMvZ 

Fernandez, joven 
y distinguido pin¬ 
tor paisista, discí¬ 
pulo de P. Carlos 
de í/aes y de la 
Academia do San 
Femando, cuyas 
ulnas iiau figurado 
on la exposición de 

Bayona de PSfi4 y 
fu las mioionalcs 
de 04 y 00, mere¬ 
ciendo diferentes 
disf ¡ nc iones, y 
Hiendo adquiridas 
algunas de las mis¬ 
ma* por el Gobier- 
no; murió en Ma¬ 
drid en 10 de Mayo. 

1A. J tan José j>k 
Ralas y Baropy , 
director del Insti¬ 
tuto libre de segun¬ 
da enseñanza, de 
Málaga ,donde ta¬ 
llen ió el *20 de Ma¬ 
yo. 1.1 Sr. Salas era 
una persona npre- 
eiadisinia en nijue- 
11a capital, ú la que 
había prestado importan ten ser vicios. 

1). AniTsnN I>K LAS II eras y C A razo , tesorero de 
Hacienda pública, cesante; muerto en Madrid en 27 de 
Mayo. 

Excmo. Su. D. Anoel Piaz m; Sauualdk y AcEno, inten¬ 


dente do ejercito, jubilado; murió on Madrid en 27 do 
M ayo. 

Ilmo. Sil D. Manuel Romero he Tejada y Falcon, pre¬ 
sidente de Sala jubilado do la Audiencia ele Madrid, don- 
I de pasó á mejor vida en 27 de Mayo. 


I)‘Victoriano 
Mbsdic.URI, briga¬ 
dier de ejército, 
muerto en la isla 
ríe Chiba. 

I). José María 

M ORO! llo y Kz- 
QVblURA , brigadier 
do ejercito; falleció 
en Zamora en los 
primeros dias dol 
mes de Junio. 

P. Knihqü e 
Bhookb y Santos, 
presbítero, canóni¬ 
go de lu santa igle¬ 
sia catedral de Cá¬ 
diz, cxsubdelcga- 
dn Castrense, cate¬ 
drático jubilado (le 
derecho en el cole¬ 
gio de Santiago de 
(.¡ranada, caballero 
elc Cáríos III y 
condecorado ron la 
cruz de Beneficen¬ 
cia ; murió en 0 de 
Junio, 

Enano. se Sor. 
P. Fernando Ro¬ 
ña ic.it ez de UtVAS 

y García de Teja¬ 
da, conde do Cas¬ 
tillejo do Guzmnn, 
antiguo diplomáti¬ 
co, gentil- hombre, 
cx-diputado á Cor¬ 
tes y ex-senador; 
falleció en Sevilla 
el 10 de Junio. 

I). LUIR MARTI¬ 
NEZ y Llaoostk- 
ra, teniente coro¬ 
nel, jefe del bata - 
llon Cazadores de 
j Madrid, asesinado en Sagunto (Murviedro) por sus pro¬ 
pios sol dados, por su arrojo para sostener la disciplina 
militar: todos sus ascensos eran debidos á nitritos de 
guerra , y estaba condecorado con las cruces de San Fer¬ 
nando y del Mérito Militar. 



Cu »aiao de gente de coh/r. 
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DIPLOMA DE IIONOI 


MEDALLA DE ORO|y GRAN MEDALLA DE ORO EN DAS EXPOSICIONES fie DYON y MOSCOU 

MEDALLA DE PROGRESO {i’qiiíralenle á la gran medalla, de oro) l'N Y1ENA , 1*7:;, 


APARATOS 


JSXPOtflCrON ix rppNACIONAL m ISG*v 

Utuca medalla tío wn concedida á esta 

iudtiNtriíD 


Kx postín os* iísít v kt:sa f< í i ti LOk un i;f, I Ríí2 

Unk.i murtaba rt 1 huíiiu- * ■ >m ■ u’i ¡ -1 m A ORA 
industria en Fraiicin, 


FABRICACION DE BEBIDAS GASEOSAS 

DE TODAS CLASES 

AGUA DE SELTZ, LIMONADAS, SODA-WATER 

VJNOS ESPUMOSOS, etc. 


APLICACION DEL GAS ÁCIDO CAKJÍONIOO 


GASIFICACION, GONSEnVACION, MEJORAMIENTO V BUEN PRODUCTO 


EXPUESTOS EN VI EN A EN 1873, 
IIEIíMANá-LACIIAPELLE, 1 U, me <lu Faubourg-PoissoiiiiiórG, Pri-ík 


SUun ffniiidc. 


jtcti [iciiuuW. 


A p íl rato j j 7i i il 1: i fiib t í Cficion rtu \ re h í dua p;: tsin i.% as „ tic J, 11K liM a n X - Laí ') f A I* i: L l A 


K1 durmió de 1 a Ivcpuriidon de Yknn, enneedkmlo Á la enea L lfBRMAííN’LACHAPELEK bi rcconipcusu nvrta alta *pe Un sido r>t"Vghdu ñ la imlmÁim, m> Un hielm uvÁs 
f|ue confirmar el fallo tic los jurados de las Exposiciones anlcriorcH un Lúnrtrwí, París, Moscou, Lycm, utív ; cstuii apnratos están hoy, por lo lauto, rf?nmiuddos como lus primeros y 
&in rival, no Bolamente cu Francia, bíilo en tortas Ins partes del tiiuiuIu* 


EAU DE MONTE-CRISTO 


PRODUCTOS AL ACIDO FENICO 


I 1 '! ductor l>íi lal* litvi'ulíjr Url Arido /v-ructf* »|iio ha tlrRnilneH*i'l wrtt'lo nirar ni pOlei j. (julirp niunrilln, líebU 
l'nuíilniiüs y (KMiltít, i i.i^fi.'UiGVn;, t-U'-i j,iot mnliu iM Vttfcniiii , |vrm» \ ffbru+vi líniii.n úr Ni At <u-[nnni> 

Clttutttf Me f'nrfi, ¡El ¿¡tttrmbi w d* 1&7ÁL íh sJib do iIR tlíU-U Jaültui'tl rí nh-itiu i!»- miar Lie i|ui»inadiira& ( Ihigtft, 
vn»i}ii'lai r i npturp |ui|t> I ¡la viiFviM'ctlciili'i ik ¡& |^'l, tu jn rii r J, t'nn id Lito»- mu 1 : I finm-o íiO uniiDiút c| Iumii. 

lpLialirrfiiir> 1m 4’fin.iramilla i*nrur ta Oij rutena. Un i'MjVifin'dtnk'* tir pvi Iiu, la il>>jM']nka, íüí vmiola>, la rtrurluliiiti. rl 
uuiip, b* |l> |. r . * Uitium» y iviB* hi'. cifU rmi'Llaili '-i f--nU in, ti'h ii'it tlH Sihui 1 u'agihk r^LMiji t i^r i Mro^iiif-.lyt i], 
(uo io, A {ísmvna. — llrfiú-Altr vw lbtl? t í> h ínvmHM Vtc totea, vil vi 


(Agua de Monte-CrLatoT 

Alejandro DumuH,d célebre escritor, 
áió v\ no ni tire do Kau i>k Monte-Chisto 
h eicrtu JiVjnirtci eitvu virtud niaravíl losa 
le Labia propurckiuudu la curación com¬ 
pleta tíe una enfermedad cutánea, y arte- 
mus la re producción di? lortos mus cabellos. 
El fruAGúi 10 rrauiiD«, 

Lía.C cu li>f- niw¡í|MTrins su cürlíi ila recaní cía lucí no. 

jjiíHíSi re mj j'aiiín, 

Ctixu (id Mr. tU, tito l’mt/tuur. 


VERDAD 


^ DIPLOMI tfK at-RtfO 

Upiizm U ai renal 

dt‘ Víl'lLU 

ha sido concedido 

j«ir vi jttrmío 

tíAh AH FÉLIX, 

ritit ítj nintkvllhio 


tíü m.\& TINTURAS rnQUíitülVA» 

ÍJt okv^&vni^ J 

Qff rtnmesBM 1 TjíSUN 

I h -i^x viilwr iuim i ihiilA*flfeiÁ 

ll W I ís, ' 7,,u ’ ii ! ntU’lUs'H y ,í 

V / D'■ 11p.~l í-m fn|<ír taui¡if<*> * i 1 

V Aj;J if í intlují I 


, : .'"li.-7 / 


,'-'' e ¿ í ' L1T ^ r U N 

» OREME-ORIZA 

I ¡Í^^AND.PARF^l! 

_ ^iSCftür i!ri nliteipilfs 


ÍAcnin do Jns Hadas) 

v utuoh productos de su i:asa, 

e*ia trron*j ^Tfi^lu i ii\ii Inifkolrolr kn\ Ih rum- 
prkriiriy ilírlup* mittilil^^ iif.nliirtiM, , i|ui> ji nkin 

ti*- t'hL'hrr, jmi ajji ( ,n| im nit, li^rri'Jin iit* liBiSi|mri¡> «‘■i 
lni&iiL tjiitVsMb'v ilr Kim^iii 

AflüA ng LAS HADAS, 

Aíil A 1u: TUILÍ.TTI3 UK LAS HADAS, 

43 , me Richer t París. 

Por iinjki rn Mqilrrd, A Rancia franco es|i3ÍÍo Eu.. 
Sordo, al. 

/ir/wsifo par ti rular, 

vti uyiU* U> |mtRimú-i ia■, y \>v \uqnerlas dr \iw \% ocla 
y dol l AituHjfrtJ 

Sl* Ji.ilM iltt icnta rit ta Ailiomihirai tim di* 

m Honi ii.iwiiuifi, 

Liimiii,, H, )irluri|Jfil- —Üv ItUlilr Jiruvijicfal* 

Freeio: pesetas 7,6íl. 


... viinNui ueJ? 

frwr^ 

- í i 'n 11 es tu TI n t u m. nn 11* 1 ? Y' 

| ’iilnd de lavarla^ 

í ni ilc&ptieñ p su nplkat ion ''■■ ‘ 
| cilla y pronto vi u-Sultn l 'E 
|] mancha Ja piul ni daña 

¿ti citjít Éomptrfu ti f ¡ ’ 

-j Coial. LEGRAND 
¿I l^firis, y iai ías i»nmapah!B 1 J * 
ea^ ' tío* ittt AmútiCTA- 


fi ur(!c plusicup 

>- sy HQHonc 


1 G 1 ’ 1 . Bnulr.vnvd de Sebastopol, 1 G' 1 ' 

PARIS 

flepnsHos rü t h$ tiüiíadcs dd Hundo, 


EGjv n cumpa udrto pivparjn! un i 
es mNiin-í i y llinilü crin líifiíma L I 
Lia frcM’iir.» > lintlnUitiv, al niíUh 
iiiiptií*' ipir Mr furmcii íirrii”»^ cu 

i-L v ik'trlljc ? hurí' rtcyifiiiu-i,:! 

|.ts ipii' fi 1 luí n Hurí nudo yit, y vm - 
Imtvü 1.4 liormmiUA hisLi la obtl 
I mas AViiimtila. 


Lns akdnchls y UKCLiUtoa í*n Fnui 
OÍ;l s»i|i j-poiliiilns 11*H* él i v M‘* 1). ÁDUL 

VHK K\v kí, niü Tnitbuiil., 10, Purís. 


Sr lijilLi dr *vi\i¿ lii \d j>ilmLrjj£lFadoÚ *h' 

L.V SittlíA r.M.iI^TH IU STMaL.x 
Litiii Lu.j t'i, |iríiKipa|. — Se rriniie íi pi^vlndai. 

Prficm : pcietui 7 ^ff, 


Tttints LES PARTUlM* 1 '- 


!> ... > L : .i'* ü||fii *U AlibltO ji *1* 

i.* M ', Lft ;>r i cA- 


M Alt ÑU i, 





**¡u& 


mm- 

«i.AlV'tó-J 




Y estillo 4e raso brou<;c 


1G,—Vestido do tul \A 
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CORREO DE LA MODA 




q ; ]' i t<K *o an conjunto 

aterrador. La lluvia ba- 
te con fuerza las pare- 
des 4^1 P a ^ ac ^° > degga- 
l4¡fi{%nr r js^§ jando árboles y plan- 

tas; multitud de car- 
godas nubes jaspeadas 
de colores siniestros 
aglomerábanse sobre 
||g|j[^ N ~ Tarazona , Agreda y 

SPjT otros puntos cercanos, 

* v y comenzaba á oirse un 

pavoroso ruido mil ve¬ 
ces repetido por el eco 
de los montes del Mon- 
cayo. 

En el interior del palacio reinaba el al¬ 
boroto y consternación más espantosos é 
imponderables, y casi al mismo tiempo 
toda la servidumbre en masa, con sus seño¬ 
res al frente, se precipitan por la puerta 

principal del jar* w, ( 

din, recorriendo- jfflfi'' 

lo todo en confu- ffl n - 

so tropel. <i 

Dos caballeros, ! Ifeí^ 


Más \ olí sorpresa 1 á 
dos pasos de él se halla 
Angela triste y llorosa. 
Maquinalmente da esta 
un paso atrás sorpren¬ 
dida y confusa^ pero 
¿allí fijando la vista en 
aquel caballero, le ha 
reconocido., 

Es el mismo jó ven 
guerrero que tanto su¬ 
po interesar su corazón, 
el mismo que todos los 
dias viera en [el mages- 
tuoso templo de la cáte¬ 


lo- Encaje irlandés, 


18. Encale irlandés. 


uuuau^iu, ijiLu imjgji-Ltii j~iv «c* * v 

cibido la doncella al ver tan cerca de 
si al objeto de su carillo l Aun sin com¬ 
prenderlo ella misma, una tierna excla¬ 
mación ha salido de sus labios. 

j Pobre An- 
gela! Tan be- 
U& , tan ino- 
^'^rk cente y tan 
.SWk-'^K Pum, cómo 


2», Punto dé 
tapicería. 


20, Punto de 
tapicería. 


2!, Punto de tapicería. 


al parecer los jefes ® ¿ 
que capitaneab an 

aquella fuerza, cu- 24. A:ans¡i para vestido, 
hiertos de relucien¬ 
te malla, blandiendo en la diestra terribles mazas 
en ademan de la más viva desesperación, cla¬ 
maban * 

— Estáis seguro ? 

—Sí j noble señor, he reconocido su arma¬ 
dura. 

—Y bien, ántes de partir prométeme que no te¬ 
ñirá tu espada la sapgre de ese malvado, aunque 
la gravedad de las circunstancias asi lo exijan. 

— Señor, la honra... se atrevió á murmurar el 
más jóven de los dos. 

—Basta, prométemelo! interrumpe de nuevo. 

—Prometo, señor, morir ántes que verter una 
gota de sangre... 

— Partamos pues; y agui- 
joncando á los briosos cor- 
celes, no corren, vuelan en 
pos del iufame raptor. 


SP||pí Iiabia de figurarse que la 

M máscara de la hipocresía 

§r toma las más de las veces 

formas que interesan por 
^ , ... su belleza al corazón mé- 

>a . . ansa pai a n u. no g impresionable é insen¬ 
sible ya por la fuerza del sufrimiento á las cosas de 
este mundo! 

En el momento en que cree ver la realidad de sus 
bellas ilusiones queda aterrada y absorta. 

Como i>or encauto, cual si de entre las piedras bro¬ 
taran multitud de sombras fantásticas, horriblemente 
desfiguradas, agitan se en derredor suyo, y hombres 
de aspecto siniestro la acosan y la amenazan cual si 
intentasen herirla de muerte. Uno de entre ellos, ro¬ 
busto y ligero, asiéndola con fuerza de las manos, 
rodea con la diestra su esbelto talle y la toma en bra¬ 
zos, y no obstante su resisten¬ 
cia, y á pesar de su amargo 
llanto y de sus súplicas, la ar¬ 
rastra con brutal violencia fue¬ 
ra de los jardines, y montando 
en un brioso corcel desaparece 
seguido de sus compañeros, 
que cabalgando 
en fogosos bru¬ 
tos, formaban la 
retaguardia. 

--Madre mia, J ft B HB j 

padre mió, Enri- 
t[lie!.. Clamaba la W¡h|9 

doncella. 

—Silencio 1 la 
responden 
muchas 
voces. 

—Dejad¬ 
me, asesi¬ 
nos! vuel¬ 
ve á decir, 
y su voz 
iba per¬ 
diéndose 


(Se continuará), 

F, (¡leerebo García. 


Aimano-llavero cernido 
Mosáioo de flores de Caere. 


D. JUAN J. 


Debemos á la 
amistad del dis¬ 
tinguido publi¬ 
cista y eminente 


2C. Zarza-rosa para el armario. 


2?. Camelia para el armario. 


á(i. Armario-llavero abierto. 


38» Capullo de 
enredadera. 


34. Campanilla jijira él armario. 


32. Estrella doble para el Armario. 


28. Centro de la 
camelia núm. 27. 


3J. Capullo de rosa para 
el anuario. 

en el espacio. 

Ala clara luna 
h ibia sucedido la 
ñus negra oseu- 
ric ad. 

Un fuerte ven¬ 
daval se levanta 
y derriba con es¬ 
trépito multitud 
de árboles y ma¬ 
cetas, y vuelan I 
por los aires y 
caen y se arras¬ 
tran millares de 
Cerecillas y ho- 
jassecas, forman- 


so. Pétalos para la zarza 
rosa número 29. 


35* Pétales 
de la flor 
número 35. 


Centro de la W 

flor núm. 33» 

35. Rama de flores pañi el armario. 

^g|gí|5g3 poeta D, Nicolás Dkz Perez, el 
retrato del Sr Hidalgo, hace poco 
gobernador de Madrid y persona 
dignísima bajo todos conceptos. 
Su carácter noble y elevado, su 
, . claro talento y singulares dotes, 

87. Flor enredadera pava el armario. S0Ü conocidos en los círculos 

políticos para que tratemos nos¬ 
otros de encarecerlos. Si la conse- 


33. Estrella para el armario. 


39. Pistilo para la enredadera. 


42 Rama de 
mirto para 
el armario. 


43. Tira de cuero para los tallos 
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LA AMERICA--ASOXVIII.^líüM. 2. 


£Q f presentó á su Soberano la copia de 
atjuói' «rpóiiurneiito casi primitivo del 
habla portuguesa y de la influencia 
qaé éñ eíla ejercieron lqs antiguos 
trovadores» (1). 

1 $1 .ilustrado emperador I). Pedro II, 
qu@ ? como tojlos saben, cifra una de 
1$ principales glorias dé su reinado 
eiq la protección de las letras y de las 
a¿tes,' : dispuso que el ¿ancionero se 
díqra á la estampa, á sus exbensás, ¿n 
1^ pintoresca ciudad de Pctrópolis, 
fundada por S. M. Considerables pre¬ 
parativos tipográficos se hicieron pa¬ 
ra llevar ¿cabo espléndidamente esta 
laudable empresa, pór la Ctial, según 
las,palabras del Sr, deVarnhagen, las 
obras de los antiguos trovadores ha- 
brtap venido á propagarse por medio 
dé la impreuta, desde las selvas vír¬ 
genes de la antigua colonia portugue¬ 
sa, eh las ciudades' mismas donde há 
cinco, ó seis siglos resonaban en l.op 
saraos’(2). 

Necesidades urgentes del servicio 

E úblico alejaron repentinamente del 
rasíl al caballero ae Varnhagen, y 
qufedó el noble propósito frustrado por 
entonces. 

Sin embargo, el ánimo constante 
del distinguido filológo brasileño le 
ha llevafio recientemente á realizar 
eq parte su arraigada ilusión. Há po¬ 
co‘mqs de un año ha dado á luz en 
Viena, con el título'de Can'cmieiri- 
nhf> dé trovas antigas, y en forma de 
facsítiitte, una colección escogida de 
loé cantares del gran cancionero de 
Kqmafi y ál propio tiempo una lista al¬ 
fabética de los TxQvadores en el códi¬ 
ce contenidos, lista ya anteriormente 
publicada, con algunas correcciones, 
por el erudito Wolf (3). ; 

La publicación del Caballero Var- 
nliagen ha sido, en verdad, como una 
revelación de historia literaria. Esta 
coleecion de trovas portuguesas, for¬ 
mada según con fundamento conjetu¬ 
ra él mismo colector, pocos aoos dee- 
pues de las victorias del Salado y de 
Algqeims (1340 y 1344), está llena de 
cantigas, no sólo de poetas gallegos, 
sino de castellanos de otras provin¬ 
cias* qne hablan; tóeles la. misma lep- 
guay cantan ¡dos mismos hechos y 

S ulsan la misma lira artificial, imita- 
cura d£ la Provenj», ya amatoria, ya 
desenvuelta,, ya obsoena. Nunca se 
ha» visto las musas portuguesas y 
españolas en má? íntimo y fraternal 
concierto. Allí hay, mezcladas con 
ios cantares del rey D. Dínís, de su 
hijo el Conde Barcellos y de otros 
poetas portugueses, lozanas trovas 
da los reyes de Castilla Alfonso % y 
Alfonso XI (4), y (jo poetas de Sarria, 
de'L'ngo, dé Talamanca, dp Vidal, de 


Besteiros, de Gaya, de Sande, de Por- 

(1) F. A. deVarahagen .—Qtncitomrinko 
de frovas antigas. Viena, 1870. 

EtSr» Vamhaí?en í^oulQ.que, 4ea- 
car^daj laa 128 cantigas del Reí D, Dfnía, 
y j£W* cu £ aí t P 0r ^ oura > u nag[53que están 
rep&ia4& en el Candoi^firo da collrgio dos no- 
brU (WAijuda), j ]*g obscenas, que son mu- 
ponrift reducirse la nueva publicación 
4 unas 000 trovas, 

(jj) ‘ ¿tu di en zur Gepclucté der spaníschen 
und portugiesíschen Nationaííiteratur. Ber- 
)iní f 1859 < 

(*) Veinte trovas hay en el Cancionero 
de Boma con e«tq epí^raí^: D'tl Rei D. A,í- 
fonpdfCQsífUa e León . Wólf r Diez las atri- 
• ^ Alfonso X, Otfros apoyados en con- 

atribuyen algunas 4 Al¬ 
fonso XI, ^ate punfcci necesita. especial es¬ 
tudio. ' ' ' ■ 

Hay upa troya, ademas de éstas, en la 
cual el epigraft deírtttna dlaramente á Alfon- 
sff’XI con estas p<d4bra 9 : R ey de Castellaa 
de Zeom , que a * Rey de Bencmarin a 
fat de Tari/a. Est4 escrita en un idioma que 
tléúé más de castellano qóé de galleao-por- 
tu^u,es; y qbe recuerda no. poco el proven- 
zaí italiano, Hé aquí la prhiiéra és&oft: 

Km um tempo cogí flores 
Bel mui nobre Paraíso, 

Cuitado de mis amores 
Jfcdel su fremoso riso 
sempre vivo en dolores» 

B va Y no puedo sufrir! 

Jrtaj e mi valora la muerte 
Que en este mundo vivírl 


to Carreiro, de Talavera, de León, de 
Santiago, dé Burgos, dé Córdoba, de 
Sevilla y de otros pueblos españoles. 

Ahorra, se explica claramente como 
no eran ni egujvQctf pion palmaria de 
ios hecho,s, ni lisonj a al príncipe por¬ 
tugués, como, supórié Ticktior (1), 
aquellas palabras ael mqrquésdeSan- 
tillana en su faiposa cqrtá: 

, «Non ha mucho tiempo cualesquier deci¬ 
dores é trovadores des tas partes, agora fue¬ 
sen castellanos, andaluces 6 de la Bstrema- 
dura todas sus obras componi-an en lengua 
gallega 6 portuguesa.i 

Ésta afirmación de SantjUana lle¬ 
naba de asombro al erudito Sarmien¬ 
to, que exclama: . 

•Yo, como interesado en cata conclusión 
por ser gallego, quisiera tener presentes los 
fundamentos que tuvo el marqués de San- 
tíilana; paro en ningún autor de losque.hi 
visto ee halla palabra que pueda eerpjr de 
alguna lu^» (2), . . 

No tenía Sarmiento la menor idea 
del gran Cancionero de Roma, que 
nos han dado á oonéoer los eruditos 
alentanes Wolf y Biez, y mas exacta y 
ámpliamente el caballero fie Var- 
nhagen. 

En el testamento del rey B. Al¬ 
fonso el Sabio, otorgado él 22 de 
Enero de 1284 (3), bay un hecho que 
declara Licknor de todo punto inex¬ 
plicable, y que ahora no : parece ni 
imposible, ni siquiera extraño. Este 
hecho, cuya relación tomo de los 
Anales de Sevilla de Grtjz de Zfiüiga, 
es el siguiente: 

Dejó D. Alfonso V %1 arbitrio dej jn-, 
fante ÉL Juan; fie su 4pfl» 
tria, reina de Portugal y madre del 
rey D:. Dinía, <ique se halló á su muer¬ 
te, habiendo venido á servirle y traer¬ 
le socorros», y da otros cabezaleros q 
albaceae, que lo enterrasen ó en la 
catedral de Sevilla, fi en k iglesia del 
monasterio fia Santa, líwrfa, i* Real fie 
Murcia. Pues bien, se lee, entre las 
mandas pías de preseas, esta, relati¬ 
va á las Oa^igas ,.que copio textual?-: 
•mente:. - ; : - 

«É otrosí mandamos quftloe libros de loa 
Cantora dé los loaros do Sattte Marte Pe »n to¬ 
dos, sn aquella iglesia fiowto, el ,%uestoP f 
cuerpo fuere eírtewwte, é: qw to» totgau. 
cantar on las.fiestas de Banía » 

Escoger el dialecto gallego para 
sus poesías, exclama Ticinor, y man¬ 
dar que se cantasen sobre su sepulcro 
en Murcia, «país donde punca s,e hq 
conocido’el dialecto gallego, son 
cuestiones que hoy dia es imposible 
dilucidar.» 

A haber conocido el escritor anglo¬ 
americano el Cancionero de Roma, no 
habría tenido probablemente por os¬ 
curos problemas estos dos hechos que 
tanto le sorprenden. Antes bien los ! 
habia juzgado conjeturas históricas 
de gran fuerza para sostener que no 
era errada la afirmación del Marqués- 
de Santillana. Argote de Molina, pro¬ 
fundo conocedorde la poesía románica 
peninsular dé la Edad Media, no dudó 
en el siglo xvi, como han dudado des¬ 
pués Sarmiento y Tieknor, dél senti¬ 
do histórico de las palabras de Santi¬ 
llana. Por el contrario, las confirma* 
cuando d'Oé resueltamente, hablando 
fie la nacionalidad gallega de Maclas, 
á quien los portugueses suelen colo¬ 
car entre snq poetas: 

< Y 8i á alguna le pareciere que Dípcíae 
portugués, está advertido, que hasta l;ó?, 
tiempos del rey I>. Enrique Ill todas lqs co¬ 
plas que se hacían comunmente, por.Ja ma¬ 
yor parte eran en aquella lengua» (gallego- 
portuguesa) (4). 

Hoy no es dable dudar que el ga- 

(1) Ristory of Ihe Sffanish Zit.erat'&«,} 
cap'.m. ' 


llego-portugués, como idioqi^.poético 
era pási general en España,en aque¬ 
llos, apartados tiempo?, y qne no Cué 
desprópos.ito del Rey Sabio, el mandar 
que aus Ipores gallego? i la Virgen 
fuesen cantados en la ciudad de Mur¬ 
cia, Aqúetlos trovadores corrían PP r 
todas partes, y hacían oir sus capta- 
res en todfts, las provincias,. Con mo¬ 
tivo dé la? empresas ijontra ips moros 
se réuniaq contínnamepte loá portu¬ 
gueses q lo?,castellanos, y 4'esjanru- 
zada acudían dé las más apartadas 
tierras, y, según. dice, por ejemplo., 
uno de los poetas del Qfcmonerp 
Roipa, < v ; :■ ' ‘ .. . 

,. i .<í< Lanodo, 

Be Burgos é de Vitoria 
É extremos di* Toledo, 

Otro de los trovadores del mismo 
Cancigmi'o habla así de su domicilio 
y sus viajes: 

«As minhss jqrnadí» vedes qpa^ 90 a 
liaos amigos mentqm d« femqpcai 
DiC Cwtf’á Búrgqs é ñslonqs, 

E de Pftjcpca apir m’q Qwrtoa, 

E end'á OMtro». etjo* 

Hoy dia, desvanecidas sombras y 
preocupaciones de los pasados tiem¬ 
pos, todas las personas instruidas en 
esta parte de la historia literaria pe- 
ninsujar saben que tas lenguas galle¬ 
ga y portuguesa eran una mismq en 
sU orígfen, con leves diferencias de 
tiempo y de localidad, y nacidas tam¬ 
bién de la incertidumbre filológica 
propia de aquella época ruda y atra¬ 
sada. 

Si Ttcknor hubiera conocido y es¬ 
tudiado las Cantigas de Alfonso, él 
Sabio, y el Cancionero del Colegio dos 
Nohres ó de Aguda y el de la biblio¬ 
teca Vaticana, que son los tres gran¬ 
des monumentos primitivos de la lite¬ 
ratura gallego-poctuguesa-provenzal 
no habría tenido^^oblemft insoto- 

diío fáci^^ las palW.^^& fe¬ 
móla parta del Marqués de Santillqna. 

(Se continuará.) 


ivr 


¿QOé ES AMOR? 


Amor, me dijiste un, di?, 
que era misteriosa ujiion 
del alma y del cprazon, 
de láíp'imas y alegría. ' 


ml ifepioria*, etc. 

(3) a,» Crónica, cap- i*XYi; . 

pág 2T^eíc f * ^ d.^Q,Ucia, Beyílla, I6í|9 v 


Me estremecí, quise hablar, 
mis labios se sonrieron, ! * 
jay! fiero ála vez mqdieron 
muchas, gana^'(jé ílprqjf. : 

. Cogí tu mano fie pronto, 
la vista en ella fijé; 
te di un beso, y me quedé 
mirándote como, un tonto. 

Al ver tu rostro hechicero 
mi oorazoa palpitó; 
que al verte me pareció 
que vela el mundo entero. 

Si, que tan solo con verte 
tan dichoso me sentí, 1 ! 

que me hubiera estado allí 
hasta él día de mí muerte. 

Amor* te dije temblando,, 
no sé lo que ee¡ pero creo 
qucio cpupzoo, lo veo, 
yfiaate que 1 p estoy topaudo- 

' Ep mi lo sieqto vfvir, 
vaga bór la meute mia, 
démñ mpdoe i» dgte 
y 00 lo- acierto 4 decir... 


No me dejaste acabar, 
y te marchaste corriendo 


y á carcaj aíjas riendo. 

¡cuánto me has hecho llomrl • 
Cowsiawtino Gil. 


A continuación insertamos la invitación 
que dirigtsn al caritativo publico de Ma¬ 
drid, las distinguidas señoras que consti¬ 
tuyen la aqqciacion de la Cruz tÍQ}a. 

Elogiamos sinceramente el generoso ce¬ 
lo que desplegan , y en cspeciql la ilustre 
y dignísima presidenta señora duquesa 
viuda de Medinadeli, que con la más no¬ 
ble abnegación y solicitud inteligente, se 
consagra á esta obra bienhechora. 

•A beneficio délos heridos, eupampaiía 
se d?rá un baile de máscaras en el teatro 
de la Opera el dia 31 de Enero de 1874, 
dispuesto, ppr las Señoras do la Sección 
céutral y JuntHS de distrito, asociados, pa¬ 
ra hacer ménos triste la suerte de jos que 
caen en los oampos de batalla. 

La caridad individual, que despues.de 
los Combates sangrientos ha improvisado 
hpspitalqs, á lo».que hemos auxiliado en 
la medida dé nuestros medios, necesita 
asociarse y reunir sus esfuerzos para re¬ 
mediar una grtfp necesidad, que, es.la de 
las ambulancias bien montadas, para qué 
los heridos graves no sufran la tortura de 
muchas horas, acoso dias, de marcha, 
tendidos en un mal carro, como abará su¬ 
cede, y donde tal vez se hace mortal la 
herida que podía curarse. Deseamos pues 
establecer una ambulancia cuyo material 
venga del extranjero, y tenga los carrua¬ 
jes más perfectos que pe han cqustrjUidp, 
principalmente para hpridos graves. Co¬ 
mo ,eí realizar este pensamiento exige gas¬ 
tos de consideración, nó hpmps 1 vacjladp, 
en dirigirnos ál pueblo de ,Mndrid y á su 
nunca desmentida cftrídád, esperando de 
los buenos sentimientos de V. que contri- 
bui«4 á excitarla, siendo nuestro auxiliar 
en este obra benéfica. ; ! 

Las aeñpras da la Comlelou.r+Lf 1 - prefi- 
denta general. Duquesa viuda d¡e Medina- 
ceU-—La vice-prasidenta, tesorera interi¬ 
na, Dumieeade Bailen.—La secretaria ge¬ 
neral, Concepción Arenal.— |)uqúesa filó 
Hijar.—Marquesa dé la Grápja Samauié- 
go.—Julia Ceballos Escalera de Urbiñá. 
,->Úo8drai de Lei&btíla. —Bárbara ‘Iznaga 
de Biquelme.» 


En el teatro do la Zarzuela contipúa re- 
presentándose con éxito Satisfactorio 1? 
obra" del 8r. Puente y Bráñae, titulada 
Adora, obteniendo del phblico numeroso 
que acude á admirarla nutridos aplausos. 
Han tenido lugar varias, representaploupp, 
i en W cumies, te» hqu visto f)re- 

imiados sus desvelos, asi como loa autores 
firea ; Brahqs y, Oudrid, Mendp Uamqdos 
con insistencia.al palco escénico. 

Las decoraciques de los Sre^. ^erry. y 
[¡RiMato. de todo elqglol 

i Vagunntq y pildoras Uoltomy.—inluejat 

3 *. Toses y Catorros.—En esos oawe de 
raciones dala garganta y del pecho que 
sobrevienen con. tonta frecuencia ea eáte 
país p«r efecto de l»a, variaciones do clima, 
ningún remedio hay que coafteraua alivio 
ten Inmediato ni que vertfinue lucpra con 
tanta seguridad como dichos inestimable* 
medicamento*. Por desgracia la menciona¬ 
da clase d« euferuradsdeg suele descuidarse 
al principio ó tratarse de una manera poco 
juiqioea. y¡ eustetoerade rateados círcuns- 
itanctos píflduce efectos funeates-fiea chalí 
fuere la coodícwa del paciente, las prapar 
raciones Holloway le restablecerán en su 

¡salud, ai ello fuere praoticable- Ellas impi- 

dóp los progrpsoa del mal has taque la san¬ 
gro se purifica y la naturateza por si sola 
,expulsa el germen morboso ranQTAodaso 
igraduaJtoonte el vigor nserioso y las fuér- 

zas vitales. Estas medicinas, empleada* 
coa perseveran ola, entonan el estómago y 

el «toteóte ea general. 


A*«U oi|rc**tona.—Toda la prfe»? mran- 
jer» y todo»Tóp méiicoi más eminentes reco- 
mlendAn él éso del «goá cír'Máiéé* todip le ffnl- 
ca inísüb.fo para devolver i loa -cabello» bisocos; 
aá primitivo color y faerzá jBééoll: cOplkmo* 1á 
opíntoq de qn célebre dqo«>r * eat* reapeeto, 

■«Uno dp Ipa mayores locooveoleniea que hay 
eo el empipo de laa tlóturaa. ea la grande ¡rrl- 
tarion qne causan en Ida *¡boa capilares y que 
dio lagar 4 la calda del cabello: C» 10 » incooVe- 
oíenVes fnerod w « primero* que llamaron 
atencíOD délo* hiveplorea de! agua cirelaíaoá; y 
aúrierou 1* gr*ode fortuna de,hallar un pteflÉ- 
radofine, feo tolo ea comoleiaroente ¡oofénalvó, 
tfooque renne la mayóreReaeia y ahnpliéidtd en 
au pao.•—Firmado, Dr. Ducal. 

jmpronU de D. Juan Ae»adn, calle del Cid, 4 , (Re col fea.) 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 


L*t Jíftxtt Latina os til titulo 

do tmn iwistn ndigHisn (i ntó- 
lira) T piítiticíij cit'iilíUt'il y lili*- 
raiíii, que lili cnipraniUj ú vorlfi 
lint jiiOilíra tfii i nía füjiítalt lia- 
jii la ílimdnu ilrl Si*. 11 . Jiiaii 
Valrn» i le Tornu*. y con la t o¬ 
la boraricni de distinguid ni* i'>* 
l' rúo re a imekmnlee y uxinm- 
joros. 

I Topúnese f I nuovn rulcgii, 
*n primer término, turnar 
ititarewH de loe pueliínií litlí- 
nos t ;i Un de oponer un dique 
¡i la itivofúm fiernuíiiicu que 
aun imzM cu roligiun, en pului- 
i‘fi* en IHogofía y en lítoruUirii: 
y rl primer nlimero, que lene* 
unís ti la vfet.ii, puLlíca nrlú-u 
li» inii'i'csiiiilcs de itpnindi^ 
literatos, y está cruifcotú uuido 
v impreso ron i! i se recital y e!e- 

Nr MinciiUe rn la Adminis¬ 
tración. ral Ir de Serrano. I, 
Madrid 


MANUAL PRACTICO 


CONSERVACION D¿ LAS VÍAS FÉRUSAS 


raMtUNin-■ 

rlv iTintitu liiwdrn =Jili'r «‘I »:r 

imllorisit ,i1 1 . 1 ' t<* ;lI -m L'ím y vtyikri ■í:l 
f Ll* Ieio 5 ti: - na ji . , y =-ra ^ mt>riL- 


l'OIi II. AlAfLI NNU >I,\TAU.V>A 


I n cutí I* 0-1 ■*. 1 , Aii‘ 4 ’i'i íl iJn-i T I I |í,íü¿- 
i. . j . PfttrljJ tílt lii.liL Kipjifnt. 7 ih'.n 'iai. 

VernltMtf en Aft» 1 3ri I. ULr -riu »l- I>iar.i¡.r, 
y mu h rL'Jui'k’i'Fii itr /.r ftrriifn nV-n 
tAlr.iU, uro. y rn } ■ ,n;.i ■'■ 
pilus liliriírms -ii 1 \iru\ Uidn : . 


INSTITUTO FRENOPÁTICO 


MíOiii umiiJ rMialdrridit rn las 
< ‘oií'l's ju-; Sauiejá. reren dr iSar* 
ir lona, ibikro en Esjmií:*, cuiis- 
tnndo exprefinmunir pan la ru- 
raei'in de la loritra . enyo |im 
y-R. in y planos fueron pvniia 
dí» por el durado do In Kr¡m* 
uiriw, <u'fvjGiir«ft iJe ltííJSi. \ díri- 
tíj do pyi h» especial bl us y pm- 
pirhol » del liúut". iSfpí, /W- 
su y LJiuutdi y que viven etrns- 
Inntemente en el propio esta- 
IdrcimiiMitii. 

I„eis peTisnun» ipie st* rol a'au 
pm i'Hila i»!iiliria mensuti/men- 
Ir MíHi : 




\ LOS SESflHES SI smiTllKES 


L:i Adnnnfetttigioii de este 

periódico mega ú los sefiíUTE 
que tengan que lineer alguna 
redamación ó renovar &u alie» 
no. que ticnin pailón siempre 
mi» de las fajas con que re¬ 
cibe u el periódico, porque r> 
el modo de poderlos servir con 
mayor prontitud» 


Desde IB duros hasia 100. 


/ ti ni mti* ti 

xt* til wtxittn ¡tt ¿i ti tu fu. 


rttjtr 


OBRAS DE ARISTÓTELES 


l l l ‘>. tft A S >: N I tliM. L ^ r¡ 11 :i. LA V A 


iva II. PATRICIO UK AZCA ItATt 


Sv tiu imblíiviuit? ul i'imrbi t .im i itu In 
tiiliiücioii, v ¿n \ttiju*n el qulniu, 
t|ílO cnntoiiUtni ot -íveiimIc volumen dr hi 

Ln* oi»rnn tmbl lea lasiítiu la^ígaíeiiUíj; 

Lv IfotiAt. .... . í! lomas. 

Li Poli rat a. ...... 1 ip 

I^Lvrlocía. ► 

J -til i ib y ti* ‘ts Ai con itar.'iu úi- 

mirí tómt^ eu rd p:i tlu I h rdiüEmi ilc 
litjn. ni iitvciiiUt* ai rr:ilt>cnílíi íomoi'h 
MmIrlíl y éii i>r>vjmias. \mv mistcrC 
clon. 

Tji mtn ap lo i fliwrrhorrA m jPiiUliesmV 
uL linal Joi tomo?. 

I^i i'lIícíiju iüj t|u :.iiu oJompUrc* la- 
n n p cit ?. y | mi!^ |n i ■ cw ti E>.iHm i I ilrs, 

)t«IKA V -VAVATiUd. Üüiíün». IhthUí. 2A 

Miwts. 


ANUNCIOS 


EL GENIO EísPANtlI 


vii it t i*Dico-rt(; i fi i v t m rt t ha t j i t k '. 

aiiiffLLi puf 

D r Pn^cuid ííiiiichci Sadidan, 


Coi i rl i'iHUitu u u mera re Lu i 

luía liúohn lóinfim ivjircH^HitinLn lu^ 
imitarme* la liilcvn MiEivLi inU'imml, 
y pü ve mlc ü rwittv v-jclii | itsiL 1 , <?íi 

li Aamlnl-iiTiHrMí *lt l l mUum, i'nritr 
i'íh . T. Itpoiln , ¿IfoiiirL 


xcjihi. Sr. |i. Agustín de largos, capitán general de Araguii. 


de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 

RECLAMOS : Precios con vención rU** 


10, ruó TailLout, París, es el único ageote en Frauda 
i-del.A ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 


ANUNCIOS: Un franco ta línpH 


Nü BUS TlMIOaAS PHIlGBESlVAa 

i>in. i.us t*nr.t.i.o« 


ok'uaE\tíR 

ÜM. tlOLI ÜU 

Jumos SMITUSOK 


VERDAD 


A LAS FLORES DE 


VIOLETA DE PARMA 

THOREL 




Un r.i vi¡\ vi3 r i 11 m tnJ jala- jl 
me tile j !■* cabúllú^ y ú i] 
Emi'Íli mi L'.nSnr nalur^L un ' 
tcnluJ milieíí. 


íALJ Di 1 ULLLTTE 


¿07 /,„ ST HÓ'N0RÍv|J!! 

M OoníiRtfl Tintura 
f . ¡ itlnd ilt- LiL'iir la ^ ¿ 

h m despítr^ íiii afAicaci” 11 ‘ 
¡ Pilla y prwili» el róBulUO^ 
mancha la piel ni daña ^ ^ 
i La cii/n coituil^ 11 r> (*'' t , 

f C««L. LEGRAN O ' 

Píiri't, y «a i.nnatpk* « 

' rías dü A moflea. 


QUIMICO .PERFUM ISTA 


TílOREL 

¿Pujtjjr.tcj ÍLi3. rt .!i 

V Jiijl, i* ¿Lae 1 


DIPLOMA M MERITO EK LA EXPOSICION UL VlEflA 


PARIS, 17. Ruó de BucL 17, PARIS 


U DIPLOMA DE tiÉMTO 

\ Lt 

Kipüsicion Lniíersíi 

íj dtí VitJJB 

t/t luí üiitu ven cedido 
jMir el jnraao 

H FELIX, 

■ KflflilOll 


"^ K UT£ 

G RE ME-ORIZA 

¿jnroi* dk lotcvSS, 


lGt'% Baulevartl de SébastopoL ÍB^ 

PARIS 

Depósitos en tifos bs Ciufodcs fol Htssdo* 


iicKwrrr. 


S'c Ji.lJ la di' vtnw fl! ll Aüiilttiiíilr¡iri/m «li* 

i \ Mm*.\ ríu vvn: iliviiíaiía, 

iríirrctas. H. piinvEpiil. —Se vcmilfti iiruniinjs. 

Pvooin í puscina, ?,5ü. 


sscur ¿e plusieurí 

JjE sr H0 NDR e 


PRODUCrOj AL ÁCIDiI FÍNICO. 


AXTIUFA Al A IW (X 1 ? MX A HI). 


Kl ibuíim' EavIiil, Inventor ilíl .Lni/m /mwi *i IMfc La 
U'- ir:iit>U-ft(. ■ I Ji-tt W (li'tnimrH i NÍrl.i. llclm* íirimlÜln, 
f.i-lnta tn.'rult üir-:u j 11 fulai .i*, fiifUirliiL'lur, rlLi.. |n >r iin-aSo 
■ l' L l PiiüNAir n' AviMoXí.wn:, jíiei j- I Iruiico^ (> ’^ina tfc l t 
Auiitrtñitt iff ( trtirni - i !r /v< í’j ■ . <it ,<t'f}yihbrf rír |S f ltn 
¿ftái.t do ah^llíAr taioldv'ii luiiiJlti ilv vili.ii I » i|i[>'in-3- 
ilurim. lluyrk i. itr¡a1|Hrliih, y :-(ilne EmLi tn- t'ufrrmfauitii's «lo 
I-i Plili t h* iAií/JW, i'OH vi OLVco-flIKAlííttfi: I fmiii'o THI 
t;l f n»co. 

1 qwmta tin omi^niilo citrnT LmU-viiuij i . In - vn 

líriuuüJvI- 4 rlv jhh’Ikí, l.i i'j.'hiii, Llü vIi ííoíuts. lm l'm ih* 

I Ethin, i'l i r ■nf. ilvLu'- DIHurai y ludí» U\* tiifenurniii 
i-,i( i i <.i| rull H Uíír M Sima* GAtltíK l‘| iKKU¿\' k ¡>rt.- 

L ihM-iti.Mi;u;j1 niVi’iiipd Ir.nuuí. — U.^hiaui Í.'IL 1'nríj.fc. 
ii vviititi VirlurLi , i'Ilvx 


(Agua du las liadlas). 

v otros Mtomvrus ok sr uasa. 

FiSla r(*f;L>[ii|ji"iis^ |jriirÍM Cüill ímpoteHIC ScN U 

competencia comra dichos juiDiÍiIcs imulmjlos. que 

Bi'.nhíiit lifulilriHfi [ ■ ■ r r liijuiM £ li C i'IO. ÜOTeCbo di fiad* 

quicia en todas las ciudades ih- Europa. 

AGUA DE LAS HADAS; 

AfitFA r>K TOIUKTTE PE LAtj 1ÍADAS. 

4», ruó ülvlicr, Farin. 

piar tu;nur i*n MadiiiL Agencia intuíu-española, 
Sordo. SL 

Ih'pvs j / 1* ¡tu i i i í - Itlfl /, 

en ujtlu> lit^ |HTfuiin j rÍLis y peluquería? do provincia 
y dd íxtraujcni* 

Sf liallu »U* ven lo ni l.i Uiülntelriciuii de 
LA MOUA KLfcííAM L IU >rUAHA, 
Cluric^s. 1’J, tníiiñípoL—So rcmiie :i provincias. 

Hríiid ; pCICtal 7,&P. 


LdU i, C.hu| ü iiulu pt’qiiirnC.iiii 

UiiLuUj.i y ?l: Miulü Cuu Lu lliríO I- 

hlil fflTM.U 4 V LiltlfllUOl U tlliU, 

impida i[ il luniieii rifru^JiB cu 
i’L J lÍf&l.U;y 1 iiiii i T llv3sl[LU LTH 
l.ih 11u¡Lt Me Ij.ili Imiim.lip \u r j m i 
^>rv.i l¡t biinuosuwi luaU U cilid 

ÍNU' .TViUIíhuLi, 


PENSION ItUdltr.EOISE 


t'AlíA f-AllILIAíl, 

Á l l 11 E ÍT 1 í r S \1 ir V M O 1 > IS ií A I> íííi. 
AL»; uii i i i i i ■. r ib y n i m luUríivít» u , i ti ■ ¿hIv 

UJU Tmncm ul oiu*. 

MAGNÍFICO JARDIN, 

Imbilní’ioiics y sal.is amudiiudus 

lll'K »K LA * LE, 4 . l'AItlS. 

C. K RCA 11L L *T A UH T )> i; i'LA STA íl 

tf pfthfiW** Ó íff í‘jj/nr/íii# ih Or/fvuM, 


T 3 UTESltS FiP.ru JltR't 5 


xiriivu ovia cuxrv 

PAHIS EN POCII Ir 

Prt'Ciü cu Paria: 3 fraunna bO ct-ulimui 

Unr [UdnEicu. IIU 


\ n i TVr I \ \TV T A 11 (i| rubici lo llutrlig solin 1 cobre. 

liAIMHPnAli ¡J.rr el cuhkilo tWfial oMg¡ 
blanco iJr l:i cjftii Lt UAiTi» ht lii4M>Lr&.—Lus ju'ilnlu? í 
yu. Adúlpln. Uwifc*. Iü, ruc laitboin, Pids tlTtxlowlr tü'¡ 
In ir j. . 


.Uui.príiiTo ; íi ipntif2|iín do Aiilini 
stckíOi'rí í i»: iGVAUKsrviíx. 


M ADIE KU 




